.vw. 


í/AWAmVM/V'.W.V/V.W.'A 


-¥*~&  i>c  la  ^rnmDft 


WmW.WAW.'.V.VAW.WÍ r.-IWW 


SV9XAHXO 

Deslncrustaclón  tnocinlca  da  loa  tubo»  do  luí  caldera* 
multltubulsres  —  Norlslmo  mótodo  da  desincruste- 
clón.— Empleo  del  motor  Diesel  para  pequeño  liur 
Uladooe*  elóctricns.— Eduardo  firanll  j  au  obre.— 
Alguno  noto  obre  la  fabricación  do  Unípara* 
de  Olamento  metílico  (tungileno).— Producción  J 
empleo  del  tungateno.— Uolorn  de  combuallón  In¬ 
terna.— Acuerdos  del  Centro  durante  el  trlmeatrr.— 
Bibliografía.— Reales  órdenes. 


Esta  publloaolón  ha  sido  premiada  con  medalla 
de  ero  ea  la  Exposición  regional  de  Cádiz 


AÑO  XXXIV.— TOMO  V.-!.°JDE _ABRIL  DE  1911. — NÚM.  134 


BOLETIN 

DEL 

CÍRCULO  DE  MAQUINISTAS  DE  LA  ARMADA 

, - 0^0 - 

Desincrustacidn  mecánica  de  los  tubos  de  las  calderas  muliltubulares. 


M.  H.  Blouin  ha  publicado  en  ol  Bulletín  Technologique  des  Arta 
y  Métiers  un  artículo  que  trata  de  un  interesante  aparato  desincrus¬ 
tador  con  herramientas  de  centrado  automático,  invontado  por  M.  Ni- 
rascou,  movido  directamente  por  motor  electricé. 

Este  aparato  está  llamado  á  prestar  importantes  servicios,  pues 
conocidas  son  las  ventajas  que  resultan  de  proceder  periódicamente 
ñ  la  desincrnstación  do  las  paredes  interiores  de  las  calderas  á  fin  de 
evitar  loa  golpes  de  fuego  y  realizar  al  mismo  tiempo  una  economía 
do  combustible,  en  vdrtud  do  ser  ol  coeficiente  do  conductibilidad  de 
las  materias  incrustantes  muy  pequeño  con  relación,  al  dol  acoro 
empicado,  generalmente,  hoy  día,  en  la  construcción  do  las  calderas 

de  vapor.  K.  i;  hipa:  Je  viunuun  ip:u  .< :» «¿ultur.i  ■  • 

El  procedimiento  do  la  desincrustación  mecánica  os  más  venta¬ 
joso  que  el  de  depurar  previamente  las  aguas  de  alimentación  quo, 
además  de  una  instalación  costosa,  necesita  un  entretenimiento  mi¬ 
nucioso  y  pormanento.  En  cuanto  al  empleo  de  un  desincrustante,  la 
eficacia  que  con  él  so  obtiene  dependo  no  solamente  de  su  composición 
con  venien  temen  te  apropiada  al  agua  do  alimentación,  Bino  también 
do  la  proporción  do  los  componentes  do  la  mezcla;  proporción  que  no 
os  prácticamente  realizable,  á  causa  dol  gasto  variable  do  las  bombas 
alimenticias;  sobre  todo,  si  so  emplea  agua  do  río  quo  pnedo  estar  más 
ó  menos  cargada  do  materias  de  composiciones  diferentes,  según  el 
tiempo  y  las  estaciones.  Con  esto  procedimiento  poco  práctico  resulta 
sin  embargo,  todavía  necesario  proceder  á  la  separación  do  las  incrus¬ 
taciones  empleando  uu  medio  mecánico. 

Con  una  caldera  do  gran  volumen  do  agua  y  en  general  con  todas 
las  que  permitan  la  visita  interior,  nada  más  fácil  quo  ejecutar  esta 
operación  por  medio  de  rasquetas  y  piquetas;  poro  no  sncedo  lo  mismo 
con  calderas  de  tubos  do  agua,  en  las  cuales  «o  debo  recurrir  á  un 
aparato  mecánico;  pues  todas  las  rasquetas  y  taladros  maniobrados 
á  mano,  son  herramientas  muy  imperfectas  que  ocasionan  excesivo 
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^nslo  rio  mano  de  olira  y  fatigan  el  personal,  sin  que  sea  posible  dejar 
el  metal  del  tubo  sin  ninguna  sustancia  extraña. 

Existe  un  cierto  número  de  aparatos  do  ngua,  do  vapor,  do  airo 
comprimido  y  eléctricos,  para  la  desincrustación  mecánica  do  los 
tubos  de  calderas.  De  mía  manera  general,  los  aparatos dosincrusta- 
doroK  movidos  mecánicamente,  so  dividen  en  dos  clases  distintas. 

l'rimera  clase. — Aparatos  de  martillos  que  obran  por  choque  so¬ 
bro  las  paredes  do  los  tubos. 

•Segunda  dase.. — Aparatos  rotativos  do  garruchas  extonsibles, 
bajo  la  acción  do  la  fiioizt  centrífuga,  'que  obran  por  trepidación  y 
rascado.  , 

En  los  aparatos  do  la  primera  clase,  ol  instrumento  desincrusta* 
dor  {fig.  1)  es  un  verdadero  martillo-piqueta  animado  do  un  movi¬ 
miento  oscilatorio  muy  rápido  (2.000  á  3.000  golpos  por  minuto), 

•  pío  opera  de  la  misma  manera  que  a  ti  obrero  á  mano.  El  movimiento 
oscilatorio  del  mart  illo  so  consigno  por  medio  de  un  pequeño  pistón 
•pío  accionado,  generalmente,  por  vaporó  por  airo  comprimido,  obra 
en  un  punto  do  ín  palanca  porta-martillo  que  so  mueve  en  un  cilindro 
dispuesto  on  3a  cabeza  del  aparato.  El  pistón  recibo  alternativamente 
sobre  cada  una  do  sus  caras  exteriores,  por  medio  do  un  pequeño  dis- 
tribuidor  alojado  on  la  cabeza  del  aparato  y  desplazado  por  la  otra 
extremidad  do  la  barra  porta-martillo,  ol  vapor  bajo  presión  ó  el  aire 
comprimido  <pto  llega  del  oxterior  por  un  tubo.  El  desplazamiento 
dol  instrumento,  debo  ser  á  la  vez  longitudinal  y  transversal  en  este 
tnbo.  Puedo  efectuarse  á  mono,  impulsando  y  girando  al  mismo 
tiempo  la  extremidad  exterior  dol  tubo  aductor  de  vapor. 

En  genera],  el  aparato  do  martillo  quo  obra  como  nn  verdadero 
obrero  a  inano,  exigo  que  sea  maniobrado  por  obreros  experimenta¬ 
dos.  En  efecto,  la  pareti  dol  tubo  do  ia  caldera  que  os  golpeada  por 
una  pieza  de  ángulo  bastante  vivo,  según  dos  pequeños  arcos  de  cir¬ 
culo  diametralniento  opuestos,  puedo  recibir,  si  se  deja  permanecer 
el  martillo  on  ol  mismo  lugar,  2.000  ó  3.000  golpes  por  minuto.  Este 
martilleo  enfrío^  intensivo  y  prolongado,  es  capaz  do  modificar  la 
estructura  del  metal  y  el  estado  do  pulimento  del  tubo  y  producir 
sobre  su  pared  pequeños  surcos  transversales  que  facilitan  la  adhe¬ 
rencia  do  los  depósitos.  . 

En  estos  aparatos  ol  pistón  do  martillo,  que  esta  animado  do  una 
gran  velocidad,  exige  un  engrasado  abundante.  Resulta,  por  lo  tanto 
que  las  paredes  do  los  tubos  al  fin  de  la  operación  so  encuentran  re¬ 
vestidas,  por  el  escape  del  fluido  motor,  de  un  cuerpo  graso  difícil 
de  soparar  y  quo  constituyo  un  peligroso  aislador  si  no  se  toma  la 
precaución  do  proceder  á  su  lavado.  Sería  necesario  que  ol  desplaza¬ 
miento  del  martillo  en  ol  sentido  transversal  y  longitudinal  fuese 
automático,  para  quo  la  desinenist ación  so  verificase  de  la  manera 
mas  graduaj  posible.  A  mano,  no  so  obtiene  mas  que  un  resultado 
aproximado;  porque  en  su  movimiento  oscilatorio  sucedo  que  el  mar¬ 
tillo  golpea  do  un  lado  sobro  el  metal  dol  tubo,  y  del  otro  sobre  un 
lugar  que  no  lia  sido  tocado  por  ol  instrumento  en  la  primera  pa- 
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sada.  Además,  es  absolutamente  indispensable  el  empleo  de  cepillos 
metálicos  después  dol  golpeo  do  los  tubos,  si  so  quiero  desprender 

completamente  los  depósitos. 

Debe  observarse  también,  quo  con  estos  aparatos  cuyo  martillo 
os  guiado  por  una  cabeza  generalmente  cilindrica  en  la  cual  se  muevo 
ol  pistón  motor,  la  desincnistación  no  puedo  efectuarle  sobro  tuda  la 
longitud  dol  tubo.  La  parte  quo  ocupa  la  cabeza  dol  instrumento  que 
alcanza  prxóimnmonto  una  longitud  do  10  á  ló  cm.,  queda  sin  lim¬ 
piar  en  la  extremidad  anterior  do  aquél  y  debo  desincrustarse  a 
mano. 

Por  último,  en  las  cableras  multitubnlares  como  los  tubos  están 
simplemente  mandrilados  sobro  sus  placas,  las  vibraciones  y  el 
golpeo  dol  martillo  ocasionan  una  conmoción  y  un  alargamiento  en 
dichos  tubos,  quo  hacen  necosario  su  nuevo  mandrilado  después  do 
verificada  la  desincrustación. 

En  los  aparatos  de  la  segunda  claso,  el  instrumento  dosinerusla- 
dor  está  compuesto  de  un  cierto  número  do  brazos  articulados  á  la 
extremidad  do  una  barra  motriz,  animada  do  un  movimiento  rota¬ 
tivo,  como  indica  la  figura  2.  Estos  brazos  están  dotados  do  garru¬ 
chas  do  acoro  cilindricas  ó  cónicas  fijadas  de  una  manera  rígida  á  la 
extremidad  de  los  brazos,  en  ciortos  aparatos,  y  on  otros,  por  ol  con¬ 
trario,  pueden  girar  librcmonto  alrededor  de  sus  ejes.  Cuando  las 
garruchas  son  fijas,  la  desincrustación  so  efectúa  por  trepidaciones 
y  rascados  combinados;  y  cuando  son  móviles,  so  efectúan  á  ia  vez 

Sor  presión  y  rascado.  Bajo  la  acción  do  la  fuerza  centrifuga  los 
razos  so  separan  dol  centro  do  rotación  y  las  garruchas  se  proyec¬ 
tan  sobre  la  pared  do  los  tubos,  lo  cual  produce  un  rozamiento  una 
presión  y  un  rascado  enérgicos  qno  dan  lugar  al  desprendimiento  rá¬ 
pido  do  los  depósitos. 

Estos  instrumentos  pueden  ser  accionados  por  la  electricidad,  ol 
vapor,  ol  agua  bajo  presión  y  el  aire  comprimido,  ó  por  medio  do 
motores  olóctricos  ó  pequeñas  turbinas  colocadas  on  el  interior  ó  ex¬ 
terior  de  los  tubos. 

Cuando  ol  instrumouto  funciona,  es  necesario  que  las  generatri¬ 
ces  do  las  garruchas  so  apliquou  tan  exact amento  como  son  posible 
sobro  las  do  los  tubos  á  desincrustar,  do  manera  quo  no  ataquen  ol 
metal.  En  efecto;  si  la  garrucha  cónica  ó  cilindrica,  en  lugar  do  tra¬ 
bajar  según  una  generatriz  AB,  atacase  la  pared  del  tubo  según  un 
ángulo  tal  como  el  C,  el  esfuerzo  rotativo  transversal  so  hallaría  re¬ 
partido  sobre  una  pequeña  snporficio  de  apoyo  de  ángulo  vivo,  y  o! 
instrumento  desincrustador  obraría  como  si  fuera  uncortatnbos.  Para 
obviar  este  inconveniente,  es  necosario  que  la  extremidad  do  la  barra 
porta-instrumento  so  encuentre  siempre  en  ol  eje  del  tubo  quo  so  trata 
de  deainenistar,  y  que  la  curvatura  do  loa  árboles  que  sostienen  las 

•  garruchas  sea  la  conveaieuto  para  el  diámetro  do  este  tubo. 

I?&r&  obtener  el  centrado  de  esto  instrumouto  on  los  tubos,  debo 
interponerse  entre  ¡a  barra  motriz  y  aquol,  una  arandela  cilindrica 
que  tienda  á  mantener  ol  eje  dol  tubo  on  coincidencia  con  el  del  ius: 
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1  ruínenlo;  ó  también  puedo  fijarse  sobre  el  cuerpo  del  mismo,  y  on 
su  eje,  una  pieza  de  sección  rectangular  ctiva  extremidad,  como  el 
diámetro  de  la  arandela  precedente,  es  de  la  dimensión  del  tubo  an¬ 
tes  de  la  desincrustación,  Se  comprondo  fácilmente  ^que  á  medida 
que  esta  se  verifica,  la  mencionada  pieza,  ó  la  arandola,  so  oxeontran 
cada  vez  más  y  aumenta  progresivamente  la  inclinación  do  las  gar¬ 
ruchas  por  consecuencia  do!  aumento  que  tiono  lugar  on  ol  diámetro 
del  t  ubo. 

Este  defecto  puedo  remediarse  ligando  ol  instrumento  á  la  aran- 
deln  de  apoyo  por  medio  do  una  muñonera  articulada  (fig.  •/.);  poro 
esto  hace  el  aparato  más  complicado  y  tiene  el  inconveniente  do  lia- 
cor  también  el  instrumento  más  frágil 

Estas  combinaciones  no  son  aplicables,  cuando  las  dimensionos, 
do  los  orificios  do  los  tubos  son  más  pequeñas  que  los  diámetros  do 
éstos,  como  en  las  recientes  calderas  Delaunay-Bellevillo,  ó  cuando 
los  depósitos  incrustados,  desiguales  á  veces,  tienen  demasiado  espe¬ 
sor;  porque  el  diámetro  do  la  arandola  de  apoyo  resulta  muy  pequeño 
ó  esta  última  no  puedo  introducirse. 

Con  objeto  do  vencer  estas  dificultades  lia  sido  inventado  el  apa¬ 
rato  desincrustador  Nirascou  do  garruchas  ostensibles,  que  so  centra 
automáticamente  bajo  la  acción  do  la  fuerza  centrífuga  y  que  no  ne¬ 
cesita  guía  interior  ni  piezas  articuladas.  Esto  aparato  (figs.  5  y  7) 
está  constituido  por  una  barra  cilindrica  A,  provista  do  una  muesca 
según  una  generatriz,  uno  do  cuyos  extremos  lleva  montado  un  puño 
con  esferas  que  sirve  pura  guía  y  maniobra,  y  en  el  otro  va  atorni¬ 
llado  un  cuerpo  con  instrumento  dosincmstador  que  soporta  dos  pa¬ 
lancas  13  dotadas  do  garruchas  E.  Las  dos  palancas  que  están  aloja¬ 
das  cu  dos  cajeras  F,  practicadas  según  dos  direcciones  perpendicu- 
res,  van  sostenidas  por  medio  do  ojes  H  que  permiten  su  oscilación. 
Estos  ojes  de  cabeza  perdida  por  un  extremo,  atraviesan  ol  cuerpo 
del  instrumento  y  el  ojo  medio  do  las  palancas  D,  y  so  afirman  en  su 
puesto  por  medio  do  una  chaveta  J  que  atraviesa  el  otro  extremo. 

Las  palancas  están  colocadas  simétricamente  con  relación  á  sus 
ejes  do  oscilación,  y  sus  brazos  sou  curvados  en  sentido  inverso,  con 
objeto  do  que  puedan  aplicarse  cuando  el  aparato  está  inmóvil  á  lo 
largo  do  dos  generatrices  opuestas  do  la  barra  motriz  A.  Estos  brazos 
soportan  en  cada  uno  de  sus  extremos  las  garruchas  de  picar  E,  mon¬ 
tadas  .en  sus  correspondientes  ojos,  sobro  las  cuales  so  afirman  por 
medio  do  una  tuerca  atornillada  en  uno  de  sus  extremos.  Las  garru¬ 
chas,  cilindricas,  son  do  acoro  tomplado  y  están  provistas  do  ranura* 
longitudinales  do  sección  trapezoidal.  Cuando  el  aparato  no  está  en 
servicio  ó  durante  su  introducción  on  los  tubos  quo  so  trata  de  lim¬ 
piar,  las  garruchas  inferiores  se  alojan  on  las  muescas  K,  practicadas 
en  el  cuerpo  del  instrumento  en  dos  planos  perpendiculares.  Sobro  la 
barra  A  va  montado  un  motor  eléctrica,  cuyo  árbol  hueco  es  atrave¬ 
sado  á  frotamiento  dulce  por  dicha  barra:  una  chaveta  de  arrastra 
fijada  sobro  el  árbol  hueco  del  motor,  permito  comunicar  al  instru¬ 
mento  un  movimiento  do  rotación  rápido,  facilitando  á  la  vez  un  libro 
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desplazamiento  longitudinal.  El  conmutador  tb*  partid  i  que  se  limito 
á  un  simple  conmutador,  va  fijo  á  la  parte  inferior  del  notur.  i. a  ar¬ 
mazón  do  éste  lleva  dos  muflones  dispuestos  según  un  ej>>  horizontal 
que  pasa  por  el  centro  do  gravedad  del  motor,  y  que  sirven  para 
fijarlo  á  una  chapa  P  quo  permito  su  libro  oscilación.  Esta  chapa  va 
suspendida  al  gancho  do  una  polea,  que  forma  parto  do  un  aparejo 
soportado  por  un  angular  do  T  colocado  delante  de  !a  caldera,  y  man- 
touida  latcrnlinonto  por  medio  do  un  perno  do  ancla  horizontal  1¿  fijo 
por  una  parto  á  la  caja  do  tubos  y  por  la  otra  á  una  horquilla  S.  dis¬ 
puesta  sobro  la  chapa  P  porpondicularmente  á  su  plano. 

Introducido  el  instrumento  en  ol  tubo  quo  so  trata  de  desincrust  ir 
y  puesto  on  marcha  ol  motor,  las  palancas  porta-garruchas  E  reíd  bou 
un  rápido  movimiento  do  rotación:  la  fuorza  centrífuga  obra  enton¬ 
ces  sobro  las  garruchas  de  picar,  quo  están  dispuestas  simétricamente 

Íiara  equilibrarse  con  relación  al  punto  do  oscilación  de  dichas  pa¿ 
ancas  sobro  la  barra  mediana  A.  produciendo  el  giro  de  estas  últimas 
y  la  aplicación  do  las  garruchas  contra  la  pared  del  tubo.  Resulta  del 
efecto  do  la  rotación  un  rozamiento  y  un  rascado  enérgico,  quo  des¬ 
prendo  los  dopósitos  calcáreos  sin  perjudicar  el  metal  do  los  tubos, 
i  Supongamos  (fig.  6),  una  palanca  do  este  instrumento  situada  on 
reposo  en  un  plano  vertical.  Sea  P  el  peso  do  la  barra  on  su  extre¬ 
midad  obrando  en  el  punto  O,  y  F“  el  valor  do  la  fuerza  centrifuga, 
en  la  garrucha  B,  quo  origina  la  puesta  en  marcha  dol  sistema.  F‘ 
sorá  siempre  igual  á  F“  puesto  quo  las  garruchas  á  causa  do  sil  dis¬ 
posición  simétrica  con  relación  á  su  punto  do  oscilación,  so  soparan 
Biempre  do  la  misma  cantidad  del  centro  do  rotación.  La  fuerza  cen¬ 
trífuga  debida  al  movimiento  do  rotación  comunicado  á  la  garrucha 
B,  npo3'a  ésta  sobro  la  pared  del  tubo;  pero  F*  quo  obra  en  la  oxtre- 
midad  do  nna  palanca  do  segundo  género  cuya  resistencia  P  está  si¬ 
tuada  en  el  punto  do  articulación  O,  medio  de  AB,  es  capaz  do  ven¬ 
cer  en  este  mismo  punto  una  resistencia  R=2F.  Do  suerte,  que  el 
panto  O  so  desplazará  hacia  ol  centro  dol  tubo,  bajo  la  ácción  do  una 
fuerza  igual  á  P‘R=R— P,  hasta  quo  la  garrucha  A  encuentro  á  la 
pared  superior.  En  esto  momento  ol  sistema  estará  en  equilibrio  con 
Telación  al  punto  O,  quo  por  otra  parto,  so  encontrara  en  ol  ojo  del 
tubo.  Un  razonamiento  idéntico  domostrnria  quo  este  mismo  punto  O 
está  on  equilibrio  y  centrado  al  mismo  tiempo  on  nn  plano  horizon¬ 
tal,  bajo  la  acción  do  la  otra  palanca  que  lo  es  perpendicular. 

Siendo  la  curvatura  do  los  brazos  proporcional  al  diámetro  do  los 
tubos,  las  garruchas  en  estas  condiciones,  atacarán  los  dopósitos  se¬ 
gún  una  generatriz  paralela  al  eje,  bajo  la  acción  do  una  fuerza  igual 

ÚV2P‘R.  ,  .  , 

Señalamos  la  suspensión  del  motor  on  sn  ceutrode  gravedad,  por 
medio  do  una  chapa  quo,  bajo  la  acción  do  la  fuerza  centrífuga  co¬ 
municada  á  las  garruchas,  permito  la  orientación  automáticado  dicho 
motor  y,  por  consiguiente,  do  la  barra  motriz  según  la  inclinación  de 
los  tubos  en  dos  planos  perpendiculares  entro  sí. ^Lste  aparato  tiene, 
pues,  Ja  ventaja  do  centrárse  automáticamente  é  inclinarse  sin  es- 
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fuerzo  del  motor,  gracias  á  ser  suspendido  por  su  contro  do  gravedad. 

Por  último,  la  particularidad  más  importante  del  aparato  Xiras- 
cotí,  consisto  en  que  el  instrumento  alisa  la  pared  de  los  tubos,  sin 
atacar  ol  melul,  después  do  desprender  completamente  las  inorusta- 
ciones.  Resulta,  por  consiguiente,  qnoá  causa  dol  pulimento  notable 
do  los  tubos  después  do  la  dosincrustación,  los  depósitos  resbalan 
sobro  ol  metal  desprovisto  do  todo  óxido,  y  pasa  un  tiempo  conside¬ 
rable  autos  de  adhorirso  á  las  paredes. 

i  M.  R. 


Notísimo  método  de  desincrastación. 


Para  los  barcos  ol  problema  do  la  dcsincrustación  es  tanto  más 
digno  do  interés,  cuanto  no  siempre  están  en  disposición  do  ropos- 
tarso  do  agua  convenioute  y  buena,  sobro  todo  cuando  so  encuentran 
on  mares  ó  regiones  lejanas. 

A  pesar  de  todos  los  desincrustantes  conocidos  y  aplicados  basta 
ol  día,  ol  problema  no  parecía  resucito;  poro  una  revista  inglesa  in¬ 
dica  ahora  nn  procedimiento  qno  á  pesar  do  su  extraordinaria  sen¬ 
cillez,  parece  qno  da  excelentes  resultados. 

El  autor  es  un  inglés;  poro  ol  método  acaba  de  sor  estudiado  y 
experimentado  011  el  taller  de  torpedos  alemanes  do  Friedrichsorfc. 

El  método  consisto  en  lo  siguiente:  so  plisa  ú  ondula  una  placa 
delgada  do  aluminio,  con  arreglo  á  un  modelo  variable  según  la  ma¬ 
sa  y  la  duración  del  agua  do  qno  so  trata. 

Generalmente,  las  ondulaciones  son'  estrechas  y  profundas,  de  4 
á  6  milímetros  de  anchas  por  una  pulgada  do  profundidad.  El  siste¬ 
ma  que  hay  que  poner  on  práctica,  os  sumaraonte  sencillo:  basta 
con  hacer  que  ol  agua  corra  on  los  surcos  así  dispuestos,  y  para  ello 
so  inclina  ligerameuto  la  placa  y  so  envía  el  agua  á  las  concavida¬ 
des  por  medio  do  pequeños  tubos. 

En  la  extremidad  do  las  tajeas,  se  recibe  el  agua  en  un  depósito, 
y  con  eso,  simplemente,  está  ya  en  disposición  do  poderse  utilizar. 
Lo  curioso  es  que  el  agua,  después  do  esta  sencilla  operación  no  m 
modifica  químicamente  al  circular  por  la  placa  do  aluminio  y  no 
pierdo  ni  abandona  las  sales  que  coutiono;  pero,  sin  embargo,  no  da 
ya  lugar  á  las  incrustaciones.  Los  minórales  que  contiene  en  disolu¬ 
ción  forman  on  la  caldera  un  sedimento  fangoso,  somilíquido,  muy 
denso  y  fácil  do  eliminar  por  ol  barrido  ó  el  lavado. 

Sin  embargo,  la  placa  ondulada  no  puede  servir  sin  interrupción; 
cada  ocho  días,  á  lo  sumo,  es  necosario  exponerla  durante  doce  días 
á  la  luz  y  uo  monearla. 

Como  so  ve,  el  fenómeno  es  muy  interesante  y  curioso;  y  parece 
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demostrado,  según  todos  los  indicios,  que  es  de  nn  orden  físico  más 
bien  que  químico.  Lo  principal,  después  do  todo,  es  que  por  medio 
do  eso  procedimiento  el  agua  pierdo  por  completo  sus  propiedades 
incrustantes. 

X 


Empleo  del  motor  Diesel  para  pequeñas  instalaciones  eléctricas. 


En  algunas  localidades  las  fábricas  eléctricas  so  destinan  á  su¬ 
ministrar  la  corriente  á  un  precio  muy  bajo.  Sin  embargo,  es  raro 
que  las  fábricas  que  utilizan  una  fuerza  motriz  superior  á  200  calta- 
líos,  no  obtengan  ventaja  en  producir  ollas  mismas  la  corriente  inás 
bien  quo  tomarla  del  exterior.  Es  necesario  considerar  que  la  mayor 
parte  do  las  fábricas  y  talleres  do  construcción,  están  casi  siempre 
situados  á  una  cierta  distancia  do  las  estaciones  eléctricas  y,  ade¬ 
más,  que  a  partir  de  mía  cierta  potencia  ol  costo  do  la  corriente  su¬ 
ministrada  por  las  estaciones  centrales  no  disminuyo  proporcional- 
mento  á  su  importancia,  y  es  poco  probable  qtio  las  grandes  fábri¬ 
cas  eléctricas  lleguen  nunca  á  suministrar  la  corriente  á  un  precio 
inferior  al  actual. 

Hasta  estos  últimos  años  no  so  empleaban  on  las  estaciones  eléc¬ 
tricas  más  que  máquinas  do  vapor;  pues  los  motores  do  gas  ó  do  pe¬ 
tróleo,  no  habían  sido  estudiados  do  una  manoru  seria;  pero  la  apa¬ 
rición  de  los  motores  Diesel  y  los  do  gas  pobre  alimentados  por  ga¬ 
sógenos  do  aspiración,  han  cambiado  por  completo  la  cuestión.  Aún 
actualmente,  en  quo  el  precio  del  motor  Diesel  es  muy  elevado,  ol 
coste  de  la  corriente  en  las  pequeñas  estaciones  dotadas  con  esto 
motor  es  notablemente  bajo,  y  todavía  bajará  en  mayores  propor¬ 
ciones  cuando  la  patento  Diese!  sea  del  dominio  publico;  pues  po¬ 
drán  construirse  ostos  motores  á  un  procio  mucho  más  ventajoso. 
Existo,  gonernlmonto,  la  tendencia  á  creer  que  los  gastos  do  prime¬ 
ra  instalación  no  tienen  gran  influencia  sobro  ol  costo  do  la  corrien¬ 
te;  esta  influencia  es,  sin  ombargo,  m  ly  apreciablo:  los  gastos  do 
amortización  y  ol, interés  anual  dol  capital,  constituyen  frecuente¬ 
mente  una  parto  importante  dol  presupuesto  anual,  qno  alcanza  on 
muchos  casos  Ja  mitad  del  gasto  total.  Es  cierto  que  el  precio  do 
compra  del  motor  Diesol,  tiendo  á  elevar  el  de  la  corriente  suminis¬ 
trada  cu  una  proporción  muy  notable,  á  pesar  dol  elevado  rendi¬ 
miento  económico  quo  alcanza  esto  motor. 

El  motor  Dioso!  posea  cualidades  absolutamente  especiales,  las 
onales  hacen  quo  su  empleo  esté  indicado  para  las  pequeñas  instala¬ 
ciones  eléctricas.  Recordaremos  brevemente  el  principio  fio  su  fun¬ 
cionamiento:  Se  comprimo  ol  aire  on  los  recipientes  do  fundición 
que  han  de  suministrar  la  energía  necesaria  para  la  puesta  en  mar- 
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i-hn  d<‘  la  máquina.  permif  iéndole  alcanzar  rápidamonto  la  voloci- 
ihnl  do  régimen:  el  aire  aspirado  durante  el  curso  descondonto  dol 
pistón,  os  en  seguida  comprimido  en  el  curso  siguiente,  alcanzando 
de  esl  i}  modo  una  temperatura  muy  elevada;  600"  C.  próximamouto. 
I turante  el  curso  motriz  se  inyecta  gradualmomo  ol  combustible  on 
el  cilindro,  y  so  produce  ln  combustión  bajo  la  sola  influencia  del 
calor.  En  cierto  momento  del  curso  so  interrumpo  la  introducción 
de  combustible  en  el  cilindro,  y  los  gases  quemados  so  dilatan  du¬ 
rante  el  resto  del  curso.  En  el  cuarto  tiempo,  los  gases  quemados 
son  expulsados  ú  un  silencioso,  del  modo  ordinario. 

El  rendimiento  dol  motor  Diesel  no  varía  más  quo  ligeramente 
re  con  la  carga,  y  esta  propiedad  es  muy  impor tanto  para  una  esta¬ 
ción  eléctrico,  cuyo  Tactor  de  carga  es  muchas  veces  bustanto  débil, 
pues  resulta  una  economía  de  combustible  considerable.  El  gasto  do 
mano  do  obra  es  igualmente  menor  quo  con  cualquiora  otro  sistema 
do  motor;  y  como  no  existen  calderas  ni  los  accesorios  que  estas  ne¬ 
cesitan,  so  economiza  ol  salario  do  un  fogonero.  Como  órganos  ac¬ 
cesorios,  ol  motor  Diesel  no  precisa  más  quo  un  depósito  do  combus¬ 
tible,  filtros  y  una  bomba  de  inyección. 

Para  comparar  el  coste  do  un  motor  Diesel  y  ol  do  una  máquina 
do  vapor,  tomemos  como  ejemplo  una  estación  generatriz  do  180 
kv.  Se  puedo  estimar  que  el  gasto  do  primora  instalación  para  la 
estación  do  quo  so  trata  es,  aproximadamente  do  750  fr.  por  kilova- 
tio.  Esta  hipótesis  resulta  favorable  para  la  máquina  do  vapor,  cu¬ 
yo  precio  de  compra  es  más  elevado  quo  ol  dol  motor  Diesel,  poro 
admitiremos  para  mayor  facilidad  do  la  comparación,  quo  ol  capital 
invertido  os  el  mismo  en  los  dos  casos,  es  decir,  partiendo  do  las  ci¬ 
fras  que  hornos  tomado  como  baso,  do  135.000  francos  aproximada¬ 
mente.  Si  dedicamos  anualmente  la  décima  parto  do  esta  suma  á  la 
amortización  del  material  y  la  remuneración  dol  capital  comprome¬ 
tido,  obtenemos  ya  una  suma  do  13.500  fr.  Admitiendo  un  factor  de 
carga  media  do  ‘20  °/0  para  todo  el  afio,  obtendremos  un  total  do 
315.000  l;v.  ó  suponiendo  un  rendimiento  do  SO  "/o  ,  525.000 
11.  1\  h.  El  consumo  por  caballo-hora  de  un  motor  Diese!  os,  próxi¬ 
mamente,  do  180  gr.  cualquiera  quo  sea  la  carga,  por  consíguiento, 
el  consumo  total  anual  será  do  04  f.,  aproximadamente,  lo  cual  ro-’ 
presenta,  al  precio  actual  del  petróleo  bruto,  un  gasto  de  5.250  fr. 
Añadiendo  una  suma  do  6.250  fr.  para  salarios  y  entretenimiento  de 
edificios,  el  gasto  total  anual  para  la  instalación  asciende  á  25.000 
fr.,  os  decir,  0,08  fr.  por  kv.  h. 

Consideremos,  ahora,  una  estación  generatriz  accionada  por  el 
vapor.  Tomemos  la  misma  cifra  quo  precedentemente  para  interés  del 
capital,  depreciación  de!  material,  mano  do  obra,  y  entretenimiento 
do  edificios. El  gasto  do  vapor  para  máquinas  do  poca  fuerza  ó  «cade 
80  kv,  por  ejemplo,  será  como  mínimo  de  16  kg.  por  kilovatio-hora. 
ÍViu  una  buena  caldera  se  pueden  obtener,  aproximadamente,  5  kg. 
de  vapor  por  kilogramo  de  carbón,  por  lo  tatito,  el  consumo  do  car¬ 
bón  por  kv.  h.  será  próximamente,  do  3  kg.  y  para  un  factor  de  carga 
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do  20  %  alcanzará  985  t.  Suponiendo  que  la  tonelada  <!<<  carbón  cuesta 
15  fr.,  que  es  un  precio  muy  bajo,  el  consumo  anual  será  <|i>  1. 5.75(t 
fr.  Llegamos,  pues,  á  un  consumo  total  anual  Je  .'11.51  *>  fr.  resul¬ 
tando,  por  consiguiente,  para  precio  de!  kilovatio-hura  0, 1 1  fr.  Su 
observa,  pues,  quo  el  costo  do  la  comento  suministrada  por  la  esta¬ 
ción  dotada  con  motor  Diesel,  es  inferior  cu  3  céntimos  á  la  cifra 
quo  acabamos  do  obtener. 

Hemos  supuesto  on  ol  cálculo  quo  precodo,  que  el  gasto  il<>  pri¬ 
mera  instalación  era  el  mismo  ou  los  dos  casos;  pero  en  realidad  te¬ 
niendo  cu  cuenta  las  caldoras,  las  bombas  y  condensadores  que  nee  >- 
sita  la  instalación  á  vapor,  so  llega  aun  precio  do  compra  superior  á 
la  dol  motor  Dioso!.  Si  so  considera  quo  toda  reducción  en  ol  gasto 
inicial  influyo  de  una  manera  muy  scnsiblo  sobro  los  gastos  anuales 
do  amortización,  resulta  quo  ol  motor  Diesel  está  llamado  á  ser  do 
uso  general  cuando  su  precio  de  compra  haya  disminuido. 

Hemos  admitido  que  los  salarios  eran  los  misinos  on  los  dos  casos 
quo  consideramos;  en  realidad  la  máquina  de  vapor  exige  do  una  ma¬ 
illera  permanonto  la  presencia  do  un  maquinista  y  un  fogonoro,  mien¬ 
tras  quo  basta  un  solo  hombro  para  conducir  un  motor  Diesel.  El 
costo  do  la  comento  no  es  la  tínica  cuestión  quo  debo  tenerse  ou 
cuenta  on  la  instalación  do  una  estación  generatriz,  es  preciso  tam¬ 
bién  tomar  en  consideración  la  facilidad  do  puesta  on  marcha  do  la 
máquina  y  su  mayor  ó  menor  aptitud  para  alcanzar  rápidamente  su 
velocidad  do  régimen.  El  motor  Diesel  puedo  funcionar  á  piona  carga 
al  fin  de  dos  ó  tres  minutos,  cualidad  muy  apreciablo  para  muchas 
fábricas  como,  por  ejemplo,  las  quo  so  dedican  á  la  moliunda  do  gra¬ 
nos  on  las  cuales,  puedo  Bor  necesario  utilizar  repentinamente  toda  la 
potencia  do  la  instalación. 

Cuando  dos  hombres  trabajan  para  poner  on  marcha  una  máquina 
de  vapor  destinada  ¿  accionar  un  motor  de  10  H.  P.,  por  ejemplo,  du¬ 
rante  tm  pardo  horas,  el  gasto  que  resulta  está  absolutamente  fuera 
do  proporción  con  el  trabajo  producido.  Por  el  contrario,  con  ol  mo¬ 
tor  Diesel  el  costo  do  la  corrionto  para  mía  pequoña  utilización,  no  es 
sensiblemente  más  elevado  quo  en  marcha  normal.  La  seguridad  do 
marcha  es  también  un  punto  muy  importante,  sobro  ol  cual  el  motor 
Diesel  resulta  ventajoso  de  su  comparación  con  la  máquina  do  vapor . 
Una  parada  accidental  do  24  horas  puedo  sor  desastrosa  para  muchas 
fábricas  de  marcha  continua,  sobre  todo,  cuando  éstas  no  so  encuen¬ 
tran  situadas  on  ol  radio  do  acción  de  tina  gran  estación  central. 

El  motor  Diesel  es  do  un  funcionamiento  extremadamente  rogu- 
lar  y  no  hay  quo  temer  á  las  averías  que  pueden  ocurrir  en  las  calde¬ 
ras,  condensadores  y  bombas  do  aire.  La  única  atención  que  dicho 
motor  oxígo,  os  una  limpieza  semanal  do  las  válvulas.  A  excepción 
de  algunos  pequeños  cuidados,  puedo  funcionar  años  sin  la  monor  vi¬ 
gilancia. 

No  debo  deducirse  de  esto  estudio  que  el  motor  Diesel  constituya 
el  agento  do  fuerza  motriz  universal;  pues  para  grandes  potencia.*, 
no  podrá  nunca  competir  con  la  turbina  de  vapor,  sobro  todo,  en 
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ciertas  fábricas  coino  las  do  cerveza  que  tienen  necesidad  del  vapor 
para  diversos  usos  accesorios.  Sin  embargo,  cu  la  mayor  parto  do  los 
casos  este  tipo  de  motor  puede  sordo  un  empleo  ventajoso,  como  lo 
prueba  ln  extensión  rápida  que  ha  tomado  en  todas  partes.  Un  hecho 
complot  amonte  significativo  es  el  gran  número  do  casas  que  han  ad¬ 
quirido  la  concesión  .Diesel,  por  más  quo  la  fabricación  do  esto  gé¬ 
nero  ilo  motores  es  demasiado  delicada;  pero  so  ve  con  agrado  quo  los 
constructores  entren  en  esta  vía  esencialmente  democrática. 

J.  R. 

( /¿ente  IndustrieUe). 


Stado  Branly  y  5»  obra 


Lns  generaciones  modcrnns  hnn  presenciado  los  descubrimientos 
más  maravillosos  qne  la  Historia  registra.  Han  creado  la  electricidad  • 
industrial,  dominado  ol  vapor,  arrancado  á  las  aguas  su  poderosa 
fuerza,  los  tesoros  disponibles  quo  ella  guarda  bajo  la  forma  do  ca¬ 
prichosos  saltos  y  cascadas,  sondeado  las  entrañas  do  la  tierra  hasta 

profundidades  considerables .  Los  trenes  rápidos,  los  gigantes  do 

los  mares,  han  hecho  a]  hombro  dueño  de  la  distancia,  y  la  telegrafía 
lo  ha  permitido  trniiHinitir  cómodamente  su  pensamiento  á  millares 
de  kilómetros,  do  modo  tal  quo  muy  en  brovo  no  habrá  un  solo  rin¬ 
cón  del  planeta  donde  el  hombro  pneda  sentirse  aislado.  Yulgarízanso 
tan  pronto  estas  grandes  conquistas  del  genio  humano,  el  hombro 
goza  con  facilidad  tal  do  las  comodidades  que  sus  inventos  propor¬ 
cionan,  que  olvida  con  frecuencia  y  rapidez  su  mérito;  no  existe  mo- 
jor  método  para  recordarlo  la  importancia  do  lo  conquistado  qne  de¬ 
jándolo  entrever  lodo  lo  quo  aún  puede  alcanzar  adornas  do  lo  quo 
yu  conoce.  1 


Hace  cerca  do  veinte  años  qne  el  principio  do  la  telegrafía  sin  hi¬ 
los  fue  descubierto  y  cerca  de  diez  quo  ésto  so  utiliza  de  modo  nrác- 
t.co  un  poco  por  todos  partes  A  pesar  do  olio,  pocos  son  los  Hom¬ 
bres  quo  so  dan  cuent  a  do  toda  la  magnitud  del  trabajo  de  los  sabios 
que  lmn  aportado  cada  uno  do  ellos,  s»  parto  de  esfuerzo  á  los  per¬ 
feccionamientos  dol  mas  hermoso  descubrimiento  del  sielo  XT>T  * 
Poco  antes  do  1890,  Hertz  descubría  que,  produciendo  corrientes 
eléctricas  do  certa  naturaleza  en  un  alambro  tendido  vorticalmento 
provocaba,  en  el  medio  especia  llenado  por  el  aire  quo  nosotros  ^os’ 
piramos  y  quo  so  denomina  ol  éter,  vibraciones  particulares  qim  tie¬ 
nen  la  propiedad  do  propagarse  muy  lejos  y  bajo  la  forma  3o  ondas 
ondas  quo  no  son  detenidas  por  los  obstáculos  quo  hahitualmoigo  c,’ 
breu  la  superficie  del  suelo  Estas  ondas  puedo,,  impresionará  dis- 
une, as  considerables  otro  alambro  conductor:  existía  a  1  pues  d 
principio  do  la  transmisión  a  lo  lejos  do  señales  fáciles  do  ro"Wn- 


tur  por  un  código  y  para  las  cuales  el  código  do  las  señale*  del  te¬ 
légrafo  Morso  constituía  evidentemente  el  primor  el, «m. «ufo.  Fallaba 
hacer  esta  transmisión  realmente  práctica,  y  esta  fue  !u  nbra  d  d  in¬ 
geniero  francés  Branly,  recientemente  ingresado  en  la  Academia  do 
Ciencias  do  París,  el  verdadero  creador  do  la  telegrafía  sin  liilns. 

Una  estación  do  telegrafía  sin  hilos  so  compone  esencialmente  de 
dos  partes  bien  distintas:  la  estación  emisora  por  medio  de  la  mal 
omitonso  señales,  y  la  estación  receptora,  que  sirve  para  recibir  est as 
señales.  Ln  primera  produce  ondas  hort.zianas  por  medio  de  n, men¬ 
tes  eléctricas  alternativas  do  muy  alta  frecuencia  y  do  muy  alto  po¬ 
tencia],  produciendo  entre  las  bolas  ó  entro  las  puntas  de  un  emisor 
descargas  oscilantes.  No  entraremos  en  ol  detallo  de  la  organización 
do  estos  aparatos  productores  do  ondas;  nos  concretaremos  á  recordar 
quo  la  antena  ó  alambro  do  cobre,  sostonida  á  una  altura  inás  o  me¬ 
nos  importante  por  un  procedimiento  cualquiera,  hállase  reunida  á 
uno  de  ios  bornes  dol  aparato  emisor  do  descargas.  Prodúcenso,  pues , 
a  partir  do  esta  antena,  vibraciones  del  éter  rimadas  según  las  seña¬ 
les  dol  alfabeto  Morsc:  veamos  como  so  las  va  a  recoger  y  á  utilizar¬ 
las  on  la  estación  roceptora.  Branly  hizo  notar  quo  las  limaduras 
metálicas  contenidas  on  un  tubo  y  quo  no  son,  habitualinonte,  con- 
■  doctoras  do  la  electricidad,  háconso,  por  el  contrario,  bajo  la  influen¬ 
cia  do  las  ondas  hertzianas,  buenas  conductoras,  y  conservan  esta 
pgopiodad  notablo  hasta  quo  un  clioquo  se  la  liaco  porder^  otras  ondas 
por  otra  parto,  so  la  hacen  recobrar  instantáneamente.  El  cohosor  da 
esto  modo  formado,  funcionando,  cierra  nn  circuito  local  quo  acciona 
el  receptor  de  un  aparato  telegráfico  Morso  ordinario;  la  llegada  do 
una  emisión  breve,  es  decir,  correspondiente  á  un  tiempo  do  produc¬ 
ción  muy  corto  do  ondas  hertzianas,  por  la  estación  transmisora, 
producirá  pues,  merced  al  coliesor  do  la  estación  transmisora,  nn 
punto  sobre  la  cinta  de  papel  del  aparato  Morso  y,  al  propio  tiempo, 
un  choque  sobro  ol  coliesor  para  hacer  cesar  su  propiedad  conduc- 
triz.  Una  omisión  larga,  por  el  contrario,  producirá  una  serio  do 
choques  y  de  puntos  muy  aproximados  constituyendo  prácticamente, 
sobre  la  cinta  do  papel  del  aparato  Morso,  una  pequeña  raya.  Pué¬ 
dese,  pues,  por  esta  combinación  do  cortas  y  largas  omisiones  do  ou- 
.  das  hertzianas,  reprodneir  los  puntos  y  rayas  constituyendo  los  olo- 
.  montos  dol  alfabeto  Morso,  y  poner  on  comunicación,  por  tanto,  dos 

estaciones  alojadas.  .  ,  ,  ,  . ,  . 

En  ostos  ull irnos  tiempos  la  telegrafía  sin  hilos  lia  sufrido  impor¬ 
tantes  modificaciones  y  transformaciones  on  razón  al  progreso  in- 
cesanto  aportado  por  sabios  como  Marconi,  Forrie,  Tissot,  Belmn  \ 
Tosí.  Merced  á  estos  progresos,  quo  lian  desarrollado  el  embrión  le¬ 
gado  por  Branly,  han  podido  recibirse  radiografías  desde  una  distan¬ 
cia  de  5.000  küómotros.  Hace  algunos  meses  que  ol  célebre  Marconi, 
instaló  una  estación  on  Buonos  Aires  quo  comunico  fácilmente  con 
otra  instalada  en  Clifden,  Irlanda. 

Antes  de  hablar  de  los  servicios  que  podra  prestar  en  un  porve¬ 
nir  muy  próximo  la  telegrafía  sin  hilos,  preciso  se  hace  mencionar 
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algunas  de  las  condiciones  tío  su  funcionamiento:  dos  estaciones  no 
pueden  comunicar  entre  sí  más  que  on  ol  caso  do  poder  omitir  seriales 
<¡uo  senn  concordantes;  sodico  que  deben  tener  la  misma  longitud  do 
onda  ó  harmónicas  correspondientes  do  una  misma  longitud  do  onda. 
Si  esto  no  sucede  asi,  si  la  estación  instalada  en  París,  por  ejemplo, 
no  se  halla  con  la  do  Barcelona  en  las  condiciones  que  acabnmos  do 
indicar,  sus  aparatos  sorna  más  ó  monos  impresionados  por  las  solía¬ 
les  emitidas  por  la  estación  transmisora;  pero  será  iinposiblo  desci¬ 
frar  el  radiograma.  Sentado  esto  punto,  veamos  que  puodo  esporarso 
de  la  telegrafía  sin  hilos. 

Supongamos  qno  una  ley  mundial  fija  para  todas  las  estaciones 
sin  excepción  una  onda  fundamental  cscritpulosamonto  respetada  on 
todas  las  instalaciones;  supongamos  por  otra  parto  quo  existan  esta¬ 
ciones  ropartidus  por  todos  los  litorales  y  quo  todos  los  baques  pro¬ 
vistos  do  telegrafía  sin  lulos  senn  capaces  do  omitir  y  recibir  ondas 
de  la  misma  longitud  oficial.  Sería  posible  entonces  realizar  una  cosa 
verdaderamente  grandiosa  on  su  misma  simplicidad:  sea  cual  fuero  la 
posición  do  un  navio  en  alta  mar,  lo  sería  posíblo  á  su  capitán  ha¬ 
llarse  constantemente  on  relaciones  con  una  ó  con  la  otra  costa  del 
Océano  quo  su  buquo  atraviesa.  Media  una  distancia  do  4.000  kiló¬ 
metros  de  Brest  á  Nueva  York  ó  do  Dakar  i  la  embocadura  del  Ama¬ 
zonas.  Los  aparatos  do  un  nlcancn  de  2.000  kilómetros  son  de  los  quo 


asegurado  entro  ol  navio  y  la  tierra  firmo,  ol  modio  para  el  hombro 
de  negocios,  do  continuar  dirigiendo  su  casa  durante  la  prolongada 
travesía,  la  posibilidad  para  todos  do  enviar  un  recuerdo  a  los  suyos. 
Y  no  es  ésto  todo;  resta  aún  mucho  más;  la  telegrafía  sin  hilos  do 
esto  modo  comprendida  y  reglamentada  por  una  ley  mundial,  per¬ 
mito  al  navio,  dotonido  por  una  avería  ó  en  peligro  durante  el  curso 
do  una  tempestad,  pedir  socorro  y  precisar  exactamente  el  punto 
flondo  so  hulla.  La  telegrafía  sin  hilos  goza  do  la  propiedad  do  poder 
lanzar  sus  ondas  en  todas  las  direcciones  d  la  vez  alrededor  del  punto 
de  partida  do  las  ondas;  bastará,  pues,  al  capitán  do  un  buque  ame¬ 
nazado,  accionar  sus  aparatos  para  qno  su  llamada  sea  recibida  por 
todos  y  quo  do  todos  los  minios  dol  horizonte  se  acuda  en  su  auxilio. 

I  os  grandes  buques  so  han  hallado  ya  on  este  caso,  y  sus  numero¬ 
sos  pasajeros  deben  la  vida  á  la  llegada  de  los  auxilios  pedidos  por 
medio  do  la  telegrafía  sin  lulos.  1  * 

Otro  lado  práctico  do  la  telegrafía  sin  lulos  y  que  es  preciso  que 
todo  el  mundo  conozca,  ya  quo  es  nnp  de  los  alicientes  de  su  éxito 
futuro,  es  su  costo  relativamente  módico.  El  precio  actual  do  un  ca¬ 
blegrama  expedido  de  París  al  Brasil  varía  do  3‘75  francos  á  ocho 
francos  por  palabra,  según  soa  un  telegrama  do  la  prensa  ó  partiW 
ar.  Lato  importo  vordaderamento  fabuloso  so  explica  por  la  lomri- 
tnd  enorme,  de  vanos  millares  do  kilómetros,  do  los  calles  submar  - 
nos  que  reúne»  los  continentes.  Su  precio  do  costo  es  muy  elevad”; 
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el  do  colocación  enorme,  y  el  do  conservación  ruinoso.  Una  línea 
submarina,  pues,  supone  un  capital  considerable  empicado:  el  per¬ 
sonal  es  numeroso,  y  el  número  do  comunicaciones  muy  rest  ringido. 
Con  la  telegrafía  sin  lulos  las  cosas  varían  extraordinariamente  y 
variarán  aún  más  on  lo  futuro.  Ya,  actualmente,  el  precio  do  un  ra¬ 
diograma  transmitido  á  un  buquo  on  camino  resulta  muy  económico 
si  tenemos  en  cuenta  el  quo  nos  costaría  un  cablegrama  á  través  del 
Océano.  Si  los  continentes  estuviesen  reunidos  por  una  red  interna¬ 
cional  do  telegrafía,  podrían  cambiarso  despachos  desdo  París  á 
Brooldin,  por  ejemplo.  Una  estación  do  telegrafía  sin  hilos  está  muy 
lejos  do  sor  tan  onerosa  como  un  cabio  submarino;  las  máquinas  son 
pequeños  grupos  electrógenos  do  petróleo  y  los  gastos  do  conserva¬ 
ción  do  la  antona  no  muy  elevados.  So  puedo  y  dobo  comunicar, 
pues,  económicamente  por  medio  do  la  telegrafía  sin  hilos;  solamente 
os  do  temor  quo  los  gobiernos  quo  tienen  el  monopolio  do  las  comu¬ 
nicaciones  postales  y  telegráficas  no  hagan  alguna  oposición  á  este 
nuevo  método  de  correspondencia  lejana.  La  autoridad  militar  filé  la 
primera  en  todos  los  países  quo  utilizó  la  telegrafía  sin  hilos,  apli¬ 
cándola  á  la  marina  de  guerra,  y  todo  el  mundo  ha  podido  darso  cuen¬ 
ta  del  partido  obtenido  por  los  japoneses  do  ella  en  ol  curso  de  su  ro- 
oionto  campaña  contra  los  rusos,  y  cspecialmonto  en  el  combato  na¬ 
val  do  Tsoushima.  Uno  de  los  reproches  quo  so  lo  han  hecho  es  su 
indiscreción.  Hemos  visto,  en  efecto,  quo  una  señal  emitida  do  un 
punto  cualquiera  puedo  sor  recogida  on  todas  direcciones  á  la  voz 
por  aparatos  convenientemente  regulados:  ésta  es  una  desventaja, 
un.  inconveniente  gravísimo  para  las  comunicaciones  militares  quo. 
especialmente  en  campaña,  debon  sor  mantenidas  rigurosamente  so¬ 
cretas.  Los  recientes  trabajos  de  dos  oficiales  de  la  marina  italiana- 
Bcllini  y  Tosí,  han  hecho  desaparecer  estos  inconvenientes  y  gra, 
cías  á  ellos  es  posible  hoy,  mediante  aparatos  especiales,  concentrar 
las  ondas  en  un  haz  muy  fino,  guardando,  por  consiguiente,  el  so- 
croto  do  las  comunicaciones. 

Para  terminar  esto  ligero  estudio  de  los  ventajas  quo  on  ol  por¬ 
venir  nos  reserva  la  telegrafía  sin  hilos,  diromos  que  lmco  algunos 
meses  quo  so  está  estudiando  una  rod  do  estaciones  para  poner  ou 
comunicación  Europa  con  ol  golfo  do  Bengala,  partiendo  do  la  penín¬ 
sula  do  los  Balknncs  y  atravesando  la  Turquía  asiática  y  Penca. 
Añadiremos,  además,  quo  la  telegrafía  sin  hilos  ha  cesado  do  ser  una 
utopia,  como  lo  han  demostrado  recientes  experimentos  de  los  que 

nos  hemos  hecho  eco.  .  .  . 

La  telegrafía  sin  hilos  ha  entrado  francamente  en  ol  dominio  <Jo 
la  práctica,  y  su  descubrimiento  remata  el  loto  do  todos  los  inventos 
notables  realizados  por  Branly,  sobro  cuya  base  han  ido  realizán¬ 
dose.  Fue  ésto,  también,  el  quo  sonto  Ja  baso  do  otra  ciencia  nueva 
do  horizontes  aún  totalmente  desconocidos:  la  telemecánica,  que  con¬ 
siste,  siempro  por  modio  de  ondas  hertzíanas,  on  accionar  y  dirigir  a 
distancia  aparatos  mecánicos  do  cualquier  clase.  So  comprende  fá¬ 
cilmente  cuál  puedo  ser  el  alcance  do  un  tal  invento,  y  si  añadimos 
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¡i  csío  jos  trabajos  do  Uranly  sobro  los  rayos  ultra-violados  y  sobro  la 
ntdioaet  i  viciad  do  ciertos  cuerpos,  no  so  puedo  dejar  do  admirar  la 
potencia  del  privilegiado  cerebro  do)  uuovo  miembro  do  la  Acado- 
miu  de  Ciencias  do  l’aris. 

Do  El  Mundo  Científico. 

luis  notas  sobre  la  fabricacii 

de  lámparas  de  llemento  itálico  (desleí]. 

Fabricación  del  filamento. — El  tungsteno  so  extrae  del  tungstato 
de  hierro  y  del  tungstato  do  cal.  Estos  minerales  so  tratan  por  ol 
ácido  clorhídrico,  después  por  el  amoniaco  y  ají  se  obtiene  el  ácido 
túngstico  quo  so  reduce  por  la  glucosa  ú  otra  substancia  reductora. 
La  dificultad  consisto  en  procurar  quo  el  óxido  túngstico  resulto  su¬ 
ficientemente  dividido  para  obtener  una  pasta  de  bastante  consis¬ 
tencia  para  pasarla  por  una  hilera  y  obtener  el  filamento.  So  procede 
ul  secado  do  ésto  utilizando  un  horno  do  gas;  después  so  lo  calcina  on 
un  tubo  por  el  quo  so  lineo  pasar  una  corriente  do  hidrógeno. 

Transcurridas  algunas  horas,  so  reduce  el  ácido  túngstico  y  los 
filamentos  so  ponen  bajo  do  una  campana  y  calentados,  on  presencia 
del  hidrógeno,  por  una  corriente  eléctrica  cuatro  ó  cinco  veces  más 
intonsa  quo  á  la  quo  so  los  ha  do  someter  para  el  servicio  ordinario. 
Entonces  se  termina  la  reducción  del  ácido  y  el  filamento  resulta  así 
menos  frágil  y  so  lo  fija  ó  une  á  los  hilos  conductores  que  luego  se 
han  do  poner  on  contacto  con  la  corriente.  15 

Montaje  del  filamento  en  la  lámpara.— Las  ataduras  del  filamento 
so  hacen  con  hilos  do  cobro  soldados  á  una  pioza  do  platino  ó  níkel' 
e!  platino  es  preferible  porquo  tiene  la  misma  dilatación  del  cristal! 
Los  hilos  so  sellan  en  un  tubo  do  cristal  que  so  dispone  en  una  má-. 
quina  giratoria  quo  automáticamente  prosonta  el  tubo  á  los  puntos 
dolido  los  hilos  soportes  deben  fijarse.  En  soguida  se  fijan  los  hilos 
soportes  con  ayuda  do  una  cánula  ó  tubito;  entonces  se  pone  ol  fUa- 
monto.  Falta  soldarlo  á  los  hilos  do  toma  do  corriente.  No  es  conve¬ 
niente  emplear  una  pasta  de  carbón  porque  haría  el  tungsteno  muy 
fusible;  pero  so  puede  utilizar  una  pasta  do  óxido  do  níkel  quo  se  re¬ 
duce  por  el  hidrogeno.  Con  la  ayuda  do  una  punta  do  platino  on  eo- 
mmiionciun  con  un  pequeño  transformador,  so  produce  un  nonueño 
arco,  y  por  ol  calor  desarrollado,  se  determina  la  reducción.  So  suel¬ 
da  entonces  la  lampara,  al  centro  de  la  cual  so  fija  un  tubo,  quo  per¬ 
mito  unirla  a  una  bomba  para  verificar  el  vacio.  1  1 

Procedimiento  para  hacer  el  vacio.— Se  emplea  laboraba  de  raer- 
cuno  rotativa  do  (hiedo,  o  mejor  la  antigua  bomba  llamada  Spren 


OE  MAQUINISTAS  tlF.  I.A  ARMADA 


gol.  El  tubo  so  debo  soldar  á  la  lámpara  estando  en  la  bomba.  Se 
montan,  ordinariamente,  l>  lámparas  á  la  vez.  Se  hace  pasar  una 
rionto  antes  do  (jorrarlas.  Para  cerciorarse  do  si  el  vacio  se  ha  hecho 
bien,  so  puedo  luicor  saltar  una  chispa  en  la  lámpara  y  entonces  so 
verá  un  resplandor  parecido  a  una  fosforescencia.  Se  deja  la  lámpara 
do  40  á  50  minutos  sobro  la  bomba. 

Para  la  comprobación  de  la  lámpara  se  compara  con  otra  tomada 
como  medida.  So, hacen  los  ensayos;  uno,  modificando  el  voltaje, 
interponiendo  una  resistencia:  después  so  lo  suministra  un  voltaje 
constante  y  so  determina  sil  poder  luminoso.  Luego,  por  medio  <ln 
unas  tablas,  so  fijan  las  constantes  do  la  lámpara,  según  los  ensayos 
quo  so  lian  hecho. 

(Do  la  Perista  Electricidad  y  Mecánica). 

producción  y  empico  del  tungsteno. 

La  producción  del  tungsteno  en  los  Estados  Unidos  os  de  poca 
importancia.  La  mayor  parto  do  esto  metal  so  emplea  on  la  fabrica¬ 
ción  do  aceros  para  herramientas  y  su  consumo  ha  disminuido  mucho 
on  un  año.  La  producción  on  dicho  país  durante  el  año  1ÍKT7  fue  do 
1.640  toncladns,  cuyo  precio  ascendió  á  4.450.000  francos,  mientras 
que  on  1908  sólo  so  obtuvioron  671  toneladas,  quo  importaron 
1.160.000  francos. 

Los  depósitos  do  minórales  do  tungsteno  so  presentan  en  forma  de 
bolsas.  Estos  minerales  suelen  sor:  la  hubnerita,  quo  es  un  tungstato 
do  manganeso;  la  icolframita ,  tungstato  do  manganeso  y  do  hierro, 
y  la  scheelita,  tungstato  do  calcio.  So  les  encuentra  on  forma  do  vo¬ 
tas  que  cortan  las  rocas  do  origen  ígneo  y  quo  contieno»  mucha  sílice. 

El  principal  empleo  dol  tungsteno  radica  on  la  fabricación  de 
aceros,  por  la  propiedad  que  los  da  do  conservar  ol  templo  á  tempe¬ 
raturas  elevadas.  Los  útiles  para  torno  fabricados  con  acero  al  tungs¬ 
teno,  pueden  ser  utilizados  aunque  su  temperatura,  a  causa  doi  roza¬ 
miento,  llegue  al  azul. 

El  tanto  por  ciento  en  tungsteno  puedo  llegar  on  los  aceros  al  Ib 
y  al  20. 

Como  ol  punto  do  fusión  dol  tungsteno  llega  á  los  3.080,°  resulta 
su  empleo  muy  posiblo  on  la  fabricación  de  filamentos  para  lámpa¬ 
ras  do  incandescencia.  La  luz  que  éstos  producen  os  muy  blanca  y  su 
rendimiento  doble  del  do  los  filamentos  de  carbón. 

(Del  M.  S.  I.  París). 

- • - C3-S- - • - 

MOTORES  DE  COMBUSTIÓN  INTERNA 

El  asunto  do  la  propulsión  do  los  grandes  buques  do  guerra  por 
medio  do  los  motores  do  combustión  interna  está  en  plena  gestión,  y 
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aún  cuando  todavía  no  so  pueda  indicar  un  lioelio  decisivo  qno  auto- 
rico  ti  creer  en  su  inmediata  aplicación,  so  vislumbra  ya  ol  momento, 
muy  próximo,  en  que  esc  sistema  pueda  aplicarso  sin  dificultades  al 

indicado  objetivo, 

l'ara  la  Marinaos  do  una  importancia  excepcional  ol  reemplazar 
el  motor  de  vapor  por  ol  do  potróloo,  y  los  constructores  no  descan¬ 
san  para  lograr  esta  conquista  do  la  mecánica  quo  lia  do  marcar  un 
puso  definitivo  en  el  progreso  naval. 

Como  información  intoresanto  dobotnos  indicar,  quo  sogún  se  di¬ 
ce,  ol  Crousot  está  en  ánimos  do  construir,  á  titulo  do  onsayo,  un 
motor  Sclinoidor-Carols  do  combustión  intorna,  sistotna  Dioscl,  do 
uu  cilindro,  capaz  do  desarrollar  1.200  caballos  do  potencia. 

Si  las  pruebas  do  esto  motor  tienen  éxito  como  so  espera,  podrá 
emprenderse  lo  construcción  do  un  motor  do  8  cilindros  capaz  do 
desarrollar  de  1)  a  10.000  caballos  do  potencia. 

Con  tros  máquinas  do  esta  fuorza  so  obtendría  la  potencia  des¬ 
arrollada  hoy  por  las  máquinas  do  los  mayores  acorazados. 

Sin  duda,  ostá  todavía  lejos  este  idoal  do  su  realización  práctica; 
pero  ol  hecho  do  qtto  casas  importantes  y  serias  emprendan  ensayos, 
puede  hacernos  esperar  un  éxito  quo  permita  eroor  quo.  la  concep¬ 
ción  do  somcjnuto  motor  no  es  una  utopia. 

Aguardando  la  solución  completa  del  probloma  sería  intoresanto 
y  útil  introducir  á  bordo  do  los  baques  motoros  do  esa  clase  para  to¬ 
dos  los  aparatos  auxiliares  quo  no  requieren  un  funcionamiento  con¬ 
tinuo,  y  aún  pura'  nquullos  otros  cuj’o  funcionamiento  os  continuo 
estando  fondeados  los  barcos  y  que  do  otro  modo  necesitan  una  cale¬ 
facción  dispendiosa  y  enojosa  do  uu  grupo  do  caldoras. 

En  Francia  so  agita  ya  esta  idea,  y  si  bien  es  ya  tardo  para  in¬ 
troducir  esa  mejora  en  los  acorazados  del  tipo  Danton,  acaso  pudiora, 
sin  alterar  on  nada  los  planos,  intentarse  aún  en  los  buques  del  nuo- 
vo  tipo  .lean  Jiart  enya  construcción  acaba  do  comenzarse;  emplean¬ 
do  en  ellos  motores  del  tipo  Diesel  ú  otro  análogo  para  los  troles'  y 
cabrias  do  embarco,  cabrestantes,  ventiladoras,  bombas  de  achique 
viradores,  dinamos  do  alumbrado  y  botes,  *  ' 

Si  las  ventajas  do  osa  sustitución,  bajo  el  punto  de  vista  econó¬ 
mico  no  son  demasiado  palpables,  so  comprendo  sin  embargo  qno  la 
adopción  do  esos  aparatos  contribuiría  á  formar  ol  personal  idóneo, 
que  no  ha  do  tardarse  niuclio  en  ser  necesario.  5 

La  marcha  continua  do  estas  máquinas  liaría  resaltar  las  mojoras, 
y  en  todo  caso,  triioría  sin  duda  alguna,  la  generalización  do  su  em¬ 
pico  y  apresuraría  la  solución  completa  hacia  la  cual,  con  tanto  em¬ 
peño  se  tiendo.  ' 
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So  declaró  caducada  la  pensión  correspondiente  á  D.“  Carmen 
Díaz  por  haber  fallecido,  y  no  reunir  su  hija  las  condiciones  regla¬ 
mentarias  para  percibirla. 

Se  nombró  vico-secretario  ú  T).  Joaquín  García  on  relevo  de  don 
Agustín  Prieto  que,  por  ausencia,  cesa  on  dicho  cargo. 


BIBLIOGRAFÍA 


Hemos  recibido  los  cuadernos  51  y  siguientes  hasta  ol  50  inclu¬ 
sivo  do  la  Crónica  de  la  Guerra  de  Africa ,  escrita  por  D.  Manuel  del 
Corral  y  Caballé.  En  los  dos  primeros  so  relatan  los  apuros  del  moro 
Kandor,  las  traiciones  cometidas  por  los  rifeños  llamados  amigos. 
Ocupación  del  cabo  Tres  Forcas,  bombardeo  do  varios  poblados  por 
los  buques,  parlamentario  sablista ,  ataques  con  bandera  blanca, 
terror  moruno,  emboscados,  muerte  del  comandante  Perinat,  uiiovos 
bombardeos,  ataques  á  Zeluán,  ol  temporal,  luchas  nocturnas  oto., 
llevando  el  texto  infinidad  do  grabados  y  una  lámina  roprodneiondo 
las  obras  del  puerto  do  Malilla. 

En  los  cuadernos  53  y  51,  so  relata  ol  onvío  á  Malilla  on  buques 
españoles  do  los  emisarios  del  Sultán,  tomporal  qno  arrebató  á  uno 
do  ellos  de  la  cubierta  del  cañonoro  Basan,  gestiones  para  la  paz, 
gastos  do  guerra,  traiciones,  etc.,  situación  do  las  tropas  on  fin  do 
Octnbre,  fiesta  de  los  difuntos  on  Melilla,  visita  del  comaiulanto 
francés  Bouquerau  y  operacicnos  realizadas  hasta  ol  0  do  Noviembre; 
y  en  los  55  y  55,  ss  termina  el  relato  do  las  operaciones  realizadas 
durante  el  mes  do  Noviembre,  llegada  á  Melilla  do  los  parlamentarios 
rifeños,  rescato  del  cadáver  del  capitán  Ttipoll,  transporto  do  lloridos 
por  mar,  nuevas  conferencias,  presentaciones,  toma  do  Sangangan  y 
otras  operaciones.  Como  da  costumbre,  ol  texto  va  ilustrado  con  pro¬ 
fusión  y  al  cuaderno  5t>  acompaña  una  lámina  roprodneiondo  una 
vista  del  vallo  del  río  Oro,  montes  Gnrugú  y  zoco  El-Had. 

Los  pedidos  do  dicha  obra,  pueden  hacerse  on  las  librerías,  con¬ 
tras  de  suscripciones  ó  al  editor  Alborto  Martín,  Consejo  de  Ciento, 
140. — Barcelona. 


Atlas  Pedagógico  de  España—  Obra  (pie  por  su  bondad  adqniora 
mayor  importancia  á  medida  qno  va  siendo  conocida;  pues  consti¬ 
tuyo  un  precioso  auxiliar  do  los  profosores  para  la  enseñanza  rio  la 
Geografía.  A  nuestro  podor  han  llegado  los  cuadernos  1S  y  signien 
tes  1  tosía  ol  23  inclusivo,  que,  lo  misino  qno  los  anterioras  están  for¬ 
mados  cada  uno  por  cinco  hojas  on  negro  y  un  mapa  do  consulta  ti. 
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rudo  ¡i  nueve  tintan,  para  que  sirva  de  modelo  y  guía  al  alumno.  Las 
1 1  o  j  1 1  s  en  negro,  cuatro  son -mapas  mudos,  inareándoso  on  ollas  las  si- 
f naciones  de  los  pueblos,  lineas  <jue  soparan  los  partidos  judiciales, 
ríos,  montañas,  oarrotoras,  ferrocarriles  etc.  El  mapa  do  consulta 
tirado  á  nueve  tintas,  contiene  ios  nombres  completos  do  las  pobla¬ 
ciones,  ríos,  mont  añas,  etc. 

El  estar  trazados  dichos  mapas  con  exactitud  ó  ir  acompañados 
de  la  escala  correspondiente,  acostumbran  á  la  persona  quo  los  uti¬ 
liza  ¡i  ir  aficionándose  ti  iiacer  con  la  mayor  exactitud  los  trabajos 
geográficos. 

La  forma  en  quo  están  hechos  los  mapas  permito  quo  separada¬ 
mente,  puedan  estudiarse  los  sistemas  Orográfico’ó  Hidrográfico  do 
cada  provincia,  carreteras  y  ferrocarriles,  división  judicial,  y  los 
municipios  do  cada  partido,  para  lo  cual  también  lleva  cada  cuadorno 
un  texto  explicativo. 

Los  seis  cuadernos  citados  corresponden,  respoctivamonto  á  las 
provincias  do  León,  Soria,  Valencia ,  Alicante ,  Almería  ¡/  Avila . 

Cada  cuaderno  vale  cincuenta  céntimos  do  posota,  y  ¿  los  quo 
adquieran  toda  la  colección,  para  lo  cual  so  acompaña  ol  correspon¬ 
diente  cupón,  so  les  regulará  un  hermoso  mapa  do  España  y  Poutu- 
ciai.,  tamaño  75x100  y  escala  fio  1:1.500,000. 

Los  podidos  do  dicha  obra,  puedon  hacorso  on  las  librerías,  cen¬ 
tro  do  suscripciones  ó  al  editor  Alborto  Martín,  Consejo  de  Cionto, 
140. — Barcelona. 


REALES  OE^iDZEISriES 


o  Agosto  de  1010. — Accedo  á  lo  solicitado  por  el  primor  Maqui¬ 
nista  de  la  Armada  D.  Antonio  Suárez  Nnfioz  habilitándole  de  Ma¬ 
quinista  Mayor  do  2.a  clase  y  disponiendo  sea  embarcado  en  el  guar¬ 
dacostas  Numancia  on  relevo  del  do  esto  empleo  D.  Juan  González 
Lubián.  (D.  O.  número  172  página  1005). 

Id.  id. — Dispone  causo  baja  definitiva  on  la  Armada  por  haber 
sido  retirado  del  servicio,  ol  primor  Maquinista  D.  Germán  Esdo- 
ranto.  (Id.  id.) 

Id.  id. — Asciendo  á  sus  inmediatos  empleos  para  cubrir  vacantes 
producidas  en  ol  Cuerpo  por  retiro  dol  1."  D.  Germán  Esperanto,  al 
D.  Manuel  Escudero  y  3.°  D.  José  Mazón.  (D.  O.  id.  id.) 

«  id.— Dispone  quo  el  Maquinista  Mayor  do  1.“  clase,  D.  Gerardo 
Hernández  Celis,  entregue,  su  cargo  dLd  Osado  al  Maquinista  más 
caracterizado  do  dicho  buque.  (D.  O.  número  175,  página  1130). 

1“  Septiembre. — Dando  do  baja  on  la  Armada  por  babor  solici¬ 
tado  su  retiro,  a  voluntad  propia,  al  Maquinista  Mayor  de  1.*  clase 
don  José  Piguoroa  López.  (D.  O.  número  176  página  1135). 

12  Idem.— Desestima  instancia  del  primor  Maquinista  D.  Juan 
León  Sánchez,  en  súplica  do  quo  so  lo  declaraso  apto  para  ingresar 
en  la  Escuela  dol  Cuerpo.  (D.  ü.  número  179  página  1.155).  ° 
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Id.  id,—  Desestima  instancia  dol  2.”  Maquinista  I>.  .bisé  Norte 
Móndoz,  quo  solicitaba  pasará  la  situación  do  cxcc-lomua  volunta¬ 
ria.  (D.  O.  id  id.) 

Id.  id.— Concedo  dos  meses  do  licencia  por  enfermo  al  tercer 
Maquinista  D.  Eustasio  Fernández.  (D.  O.  id.  id.) 

10  id. — Desestima  instancia  del  Maquinista  Mayor  tío  1.*  clase, 
don  Manuel  Llópiz  Broceta,  quo  solicitaba  dos  meses  de  licencia  re¬ 
glamentaria.  (D.  0.  número  184  página  1.171». 

20  id.  —Relaciona  oí  personal  quo  debo  pasar  en  la  excedencia  la 
revista  dol  mos  próximo.  (D.  0.  número  190  página  2.114'. 

Id.  id. — Dispone  so  intereso  do  los  Comandantes  Generales  de  los 
Apostaderos  do  Cádiz  y  Ferrol,  el  personal  do  primeros  Maquinistas 
disponibles  para  el  completo  do  la  dotación  del  acorazado  Celago. 
(Id.  íd.) 

30  id. — Accedo  á  lo  solicitado  por  ol  primor  Maquinista  do  la  Ar 
macla  retirado  D.  Victoriano  Marcos,  on  súplica  do  mayores  atrasos 
dol  premio  de  constancia  quo  con  anterioridad  so  le  había  concedido. 
(D.  O.  número  194  página  1.25-4). 

30  Agosto. — Id. 'id.  á  la  viuda  dol  primer  Maquinista  fallecido. 
Gorman  Martin  García.  (Id  id.) 

3  Septiembre. — Concede  dos  meses  do  licencia  por  enfermo  al 
Maquinista  mayor  do  1.*  cinso  D.  Juan  Carrero  Toitnil.  (D.  O.  nú- 
moro  196  página  1.258). 

Id.  id. — Concedo  el  paso  á  la  situación  do  supernumerario  para 
el  extranjero  al  primor  maquinista  D.  Baldomcro  Riobó.  (D.  O.  nú- 
moro  196  pagina  1.259).  . 

Id.  id.— Desestima  instancia  dol  toroor  Maquinista  D.  Josó  Buza 
Fernández,  quo  solicitaba  dos  años  do  licencia  sin  sueldo.  (D.  O.  nú¬ 
mero  157  página  1262). 

10  Id. — Dispono  que  el  Maquinista  mayor  de  l.“  claso  D.  Celes¬ 
tino  Luque  desembarque  dol  crucoro  Infanta  Isabel  y  paso  destinado 
¿  la  Jofatura  do  Armamentos  dol  Arsonal  do  la  Carraca,  haciendo  en¬ 
trega  do  su  cargo  en  dicho  buque,  al  mayor  do  2.“  clase  D.  Manuel 
Tajada  García.  (D.  O.  número  202  página  1.286). 

Id.  id. — Dispone  quo  el  primor  Maquinista  fio  la  Armada  don 
Juan  Mayobre  Alonso,  quo  había  solicitado  ingreso  como  alumno  en 
la  Escuela  dol  Cuorpo,  reproduzca  su  instancia  cuando  so  anuncio 
nueva  convocatoria.  (D.  O.  n.°  202  página  1.386). 

12  Septiembre. — Dispono  quo  ol  Maquinista  mayor  do  1/ claso, 
D.  Juan  Martín  Dopico,  cese  en  la  Jefatura  do  Armamentos  <hl  Ar¬ 
senal  do  Ferrol,  y  sea  sustituido  por  ol  dol  mismo  empleo  D.  Victo¬ 
riano  Baliño.  (D.  O.  n.'  203  página  1.290) 

73  /rf, _ Habilita  do  Maquinista  mayor  do  2.  claso  y  dispone 

erabarqno  en  ol  crucoro  Carlos  V.  el  primer  Maquinista  D.  Manuel 
Prados.  (D.  O.  u.°  206  página  1.310). 

Id.  id.  -  Dispone  canso  baja  definitiva  en  la  Armada,  por  haber 
cumplido  la  edad  reglamentaria  para  ol  retiro,  el  primor  Maquinista 
don  José  Dopieo  Gómez.  (D.  O.  n.°  206  página  1310). 
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A/.  id.-— Asciendo  á  sus  inmediatos  omploos  por  retiro  dol  primer 
.Maquinista  D.  .losó  Dopico,  al  2.°  D.  Alejandro  García  Candón  y 
tercero  D.  José  Silva  Mojia.  (Id.  id.) 

20  id. — Dispone  sean  pasaportados  para  Cartagonn  los  primoros 
Maquinistas  1).  Juan  Mayobro  Alonso  y  1).  Vicento  Luacos  Lamola, 
qno  so  encuentran  on  Ferrol,  esto  último  por  pasar  á  activo  en  la 
próxima  revista  de  Octubre;  podiendo  igualmente  disponer  dol  de 
dicha  dase  D.  Rafael  Morilla,  oxcedonto  cu  Cartagena  quo  también 
pasará  ¿  activo  en  la  mencionada  revista.  (I). O.  n.°  210  página  1339). 

10  Id. — Dispono  que  el  2.a  Maquinista  D.  Rafael  Ibáñez  y  los 
terceros  D.  Ramón  Nieto  y  1>.  Ruperto  Escudero,  ingresen  on  la  Es¬ 
cuela  de  aplicación  para  hacer  el  curso  correspondiente.  (D.  O. 
idom  id.) 

Septiembre  19  de  1910. — Dotormina  ol  personal  de  máquinas  que 
correspondo  á  los  torpederos  do  180  toneladas  que  construye  on  Car¬ 
tagena  la  S.  E.  do  C.  N,,  cuyo  personal  deberá  componerso  do  un 
primor  maquinista,  un  segundo,  dos  terceros,  dos  cabos  do  fogone¬ 
ros  y  sois  fogoneros  preferentes.  (D.  O.  n."  213,  página  1350). 

20.  id — Acordada  dol  Consejo  Supremo  do  Guerra  y  Marina  cla¬ 
sificando  en  la  situación  do  retirado  al  primor  maquinista  D,  José 
Dopico  Gómez.  (D.  O.  n.°213,  página  1.354). 

21  id. — Acordada  del  Consejo  Supremo  do  Guerra  y  Marina,  de¬ 
clarando  con  derecho  á  la  pensión  do  400  pesetas  á  D.*  Isabel  Dastar 
Carrasco,  viuda  del  primor  maquinista  D.  Ginés  Sánchez  Jiménez. 
(D.  O.  ii. °  213,  página  1.350). 

27  id. — Acordada  dol  Consojo  Supremo  do  Guorra  y  Marina,  cla¬ 
sificando  on  la  situación  do  retirado  al  primer  maquinista  D.  Anto¬ 
nio  Fuentes  Barbudo.  (D.  O.  n.°  215,  página  1.367). 

28  id. — Relaciona  ol  personal  do  maquinistas  quo  debo  pasar  la 
revista  del  próximo  mes  de  Octubre,  en  la  excedencia.  (D.  O.  núme¬ 
ro  21G,  página  1375). 

20  id. — Desestima  instancia  do  D.*  Florentina  Lorenzo,  on  suplí-: 
ca  do  abono  do  pagas  do  toca,  por  no  haber  remitido  ol  documento 
quo  determina  la  regla  2,ft  do  la  R.  O.  do  14  de  Jalio  de  1876.  (D.  O. 
número  216,  página  1.377). 

29  id. — Dispone  sean  30  las  plazas  á  cubrir  do  torceros  maqui¬ 
nistas,  en  los  exámenes  que  so  celobran  en  el  Apostadero  do  Cádiz. 
(D.  O.  n.°  217,  página  1.383). 

Id.  id. — Como  resultado  do  los  exámones  verificados  on  Cádiz 
para  terceros  maquinistas,  fueron  ascendidos  con  focha  21)  do  Sep¬ 
tiembre  dol  corriente  afio,  los  aprendices  do  maquinista  I).  Juan 
Deudcro  Delgado,  D.  Florencio  Poso  Marigómez,  D.  José1  García 
Niebla,  D.  Antonio  Hernández  López,  D.  José  Terrero  García,  don 
Francisco  Drago  García,  D.  Marcial  Cid  May  obro,  D.  Miguel  Vallejo 
García,  D.  Julio  Quintana  Vola,  D.  Gabriel  León  Sánchez,  D.  An¬ 
tonio  Zamora  Galludo,  D.  Antonio  l’arga  Sánchez,  D.  Manuel  Orte¬ 
ga  Alvarez,  I).  José  Guillen  Corral,  D.  .Tose  Casas  Pérez,  D.  Enri¬ 
que  Cast  ro  Roca,  D.  Arturo  Fernández  Rodríguez,  D.  Manuel  Agui- 
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Castro,!).  Francisco  Estapó  Vidal,  D.  Manuel  Hola  ño  Martínez  y 
don  José  Miar  Conejero;  quedando  sin  ascendor  los  aprendices  don 
José  Galiana  Jiménez  y  D.  Antonio  Fernández  Fernández,  mientras 
tanto  no  remitan,  el  primero  certificados  do  nacimiento  y  estudios,  y 
ol  segundo  codificado  do  estudios.  (D.  O.  n.°  217  página  I  3*D. 

30  id. — Dispono  que  ol  maquinista  mayor  do  1 .“  ciase  D.  Fulgen¬ 
cio  Ros  Aranjo,  pase  á  ocupar  oí  destino  do  buques  desarmados  y 
machina  dol  Arsenal  do  Cartagena,  tan  pronto  termino  la  licencia 
que  por  enfermo  disfruta.  ( D .  O.  n.u  218  página  1.386). 

14  id. — Reales  ordenes  do  Guorra  publicadas  por  Marina  en  30 
dol  mismo,  por  las  cuales  so  concede  la  cruz  do  plata  del  M.  M.  con 
distintivo  rojo  por  méritos  contraidos  on  la  campaña  do  Melilla,  á 
los  maquinistas  y  aprendices  do  maquinistas  que  so  relacionan:  pri¬ 
moros  maquinistas  D.  Pedro  Pérez  Nadal,  D.  José  Conde  Cárcel, 
don  Antonio  Volázqnez  Ca'rmona,  D.  Jnan  Gómez  Ruiz,  D.  Manuel 
Osorío  Echevarría,  D.  Manuel  Bozano;  segundos  maquinistas  D.  Jo¬ 
sé  Matos  Alvarez,  D.  José  Lores  dol  Rio,  D.  Rafael  Ortiz  Campos, 
don  Fornando  Cantero;  torceros,  D.  Francisco  Vioytes  Morillo,  don 
Isidro  Pornia,  D.  Lorenzo  Salazar;  Aprendices  maquinistas  Julio 
Quintana  Vela,  José  Acosta  Real,  Antonio  Esparragosa  y  Manuel 
Haro.  (D.  O.  n.°  219  páginas  1.390  1.391  y  1.392). 

3  de  Octubre.—  Dispone  quo  canso  baja  en  la  Armada  el  primer 
maquinista  D.  Antonio  Fuentes  Barbudo.  (D.  O.  n.°  220  pá¬ 
gina  1.397). 

Id.  id.— Concedo  ol  paso  ¿  la  situación  quo  determina  el  art..  33 
dol  Raglamonto  del  Cuerpo,  al  primor  maquinista  D.  Bartolomé 
Vázquez  Eiras.  (D.  O.  n.°  220,  página  1.398). 

30  de  Septiembre. — Dispono  quo  on  virtud  Jo  existir  29  vacantes 
do  torceros  maquinistas  y  estando  un  primero  pendiente  do  retiro, 
sean  30  las  plazas  á  cubrir  on  los  exámenes  que  para  dicha  chuso  so 
efectúan  on  ol  Apostadero  do  Cádiz.  (D.  O.  n.°  220  página  1398). 

3  de  Octubre. — Dispone  quo  los  10  aprondicos  maquinistas  apro¬ 
bados,  oxcedentes  del  número  designado,  continuon  desempeñando 
plazas  do  tales  aprendióos,  Ínterin  no  ocurran  vacantes  do  torcoros 
maquinistas  quo  las  irán  ocupando  á  medida  quo  estas  snoodaii.  (I). 
0.  n.°  220,  página  1398). 

30  Septiembre — Desestima  instancia  del  segundo  maquinista  don 
Francisco  Lópoz  González  on  la  quo  solicitaba  gratificación  como 
profesor  encargado  do  instruir  varios  marinoros  para  fogoneros.  (D. 
O.  222,  página  1.41  L).  ■ 

7  de  Octubre. — Ascendiendo  a  sns  inmediatos  omploos  con  anti¬ 
güedad  de  l.°  de  Octubre,  al  sogundo  maquinista  D.  Joaquín  García 
Bautista  y  al  tercero  D.  José  Caballo  Cerezo.  (D.  O.  n.u  225,  pá¬ 
gina  1,427). 

7  de  Octubre.—  Dispone  sean  remitidas  al  E.  M.  C.  las  actas  do 
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clasificación  para  el  ascenso  de  los  maquinistas  ouo  so  reliicionan:  se¬ 
gundos  maquinistas— D.  Francisco  Fernández  Paredes,  D.  Manuel 
Fernández  l'rbano,  D.  Antonio  Paredes  Perín  y  D.  Manuel  Baña 
Conejero.  Terceros  maquinistas:  D.  Antonio  Deudora  Holgado,  don 
Aurelio  Gómez  Martín,  I).  Vicente  García  Martínez  y  1).  Enrique 
llenera  Manzano,  ti).  O.  n."  225  página  1128). 

Octubre  IX  de  19 10. — Concede  la  cruz  de  plata  del  Mérito  Naval 
roja,  pensionada  con  siete  pesetas  cincuenta  céntimos  mensuales, 
hasta  su  ascenso  á  primer  maquinista,  al  aprendiz  maquinista,  Ra¬ 
món  Galiana,  por  los  servicios  prestados  en  la  campaña  do  Molilla. 

1 1>.  O.  n.°  229.  página  1.455). 

IX  id.  —Negando  mejora  do  recompensa  al  Maquinista  Mayor  do 
1  .*  clase,  I).  Juan  Martín  Dopico,  Maquinista  Mayor  do  2.“  D.  En¬ 
rique  Rivas,  primor  maquinista,  D.  Dionisio  011er  y  sogundos  ma¬ 
quinistas  D.  Francisco  Suez  y  D.  José  Manso.  (D.  O.  n.u  229,  pági¬ 
na  1.454). 

Octubre  20  de.  1910. — Para  cubrir  vacanto  producida  por  retiro 
dol  Maquinista  Mayor  do  1,*  claso  D,  José  Figueroa  López,  ascendió 
á  dicho  empleo  con  antigüedad  do  2  do  Agosto  del  comento  año,  ol 
mayor  do  2.a  D.  Antonio  Millán  Ferror.  (D.  O.  n.°  233,  pági¬ 
na  1.480). 

20  id.— Concedo  la  pensión  do  25  pesetas  mensuales  por  hallarse 
en  posesión  do  tres  cruces  dal  Mérito  Naval  una  do  ollas  pensionada 
con  tíos  pesetas  cincuenta  céntimos,  al  2.®  Maquinista  D.  Francisco 
Hernández  Paredes.  (D.  0.  n.°  233,  página  1.480). 

20  id — Concedo  la  pensión  do  25  pesetas  mensuales  por  hallarso 
en  posesión  do  tres  cruces  del  Mérito  Naval,  dos  de  ellas  pensionadas 
con  dos  pesetas  cincuenta  céntimos,  al  2.°  maquinista  D.  Francisco 
Blanco  Espinosa.  (D.  0.  n." 233  página  1.480). 

Octubre  2 2  de  1910. — Dispone  que  los  maquinistas  mayores  de 
segunda  D.  Martín  Roca  Rayó  y  D.  Gerardo  Rejro  Blanco,  des¬ 
embarquen  do  los  cruceros  Cataluña  y  Princesa  de  Asturias,  embar¬ 
cando  en  el  cañonero  Nueva  España,  y  contratorpedero  Proscrpina. 
(D.  0.  n.”  235,  página  1.488). 

22  id. — Habilita  do  maquinistas  mayores  de  segunda  á  los  pri¬ 
meros  D.  Pascual  Gómez  Vila  y  D.  Manuel  Bozano  Otero,  qué  em¬ 
barcarán  ou  los  crucoroH  Princesa  de  Asturias  y  Cataluña.  (D.  0. 
número  235,  página  1 .488). 

Octubre  22  de  1910. — Asciendo  a  tercer  maquinista,  ol  aprendiz 
maquinista  1).  José  Galiana  Jiménez,  cscalafonado  ontro  D.  Anto¬ 
nio  Hernández  López  y  D.  Juan  Torrero  García,  por  haber,  com¬ 
pletado  documentos  que  lo  faltaban.  (D.  0.  n.°  235,  página  L483). 

Octubre  20  de 1910. —  Concedo  dos  meses  do  prórroga  a  la  licen¬ 
cia  que  disfruta,  ni  maquinista  mayor  do  segunda  claso  D.  Juan 
González  Lubián,  según  so  consigna  on  acta  do  reconocimiento  fa¬ 
cultativo.  (i).  O.  n."  237,  página  1.504). 

Octubre  2S  de  1910. — Dispono  pusen  la  próxima  revista  del  mes 
de  Noviembre  en  la  situación  do  excedencia,  los  maquinistas  si- 
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guíenlos:  un  mayor  do  primera  claso,  dos  id.  de  segunda,  di-z  v 
siete  primeros  y  sois  sogundos.  (D.  0.  n."  239  página  !  .5J2  . 

Octubre  29  de  1910. — Dispone  sean  remitidas  1  es  partidas  de  n  i- 
«imionto  del  porsonal  do  maquinistas  siguientes:  calore.»  primeros  y 
novonta  y  cinco  soguudos.  (D.  O.  n.°  210  página  1.530». 

Id.  id. — Dispone  sean  remitidos  ol  cortilicado  de  nacimiento  d.d 
aprendiz  maquinista  Eduardo  Fernández  Solmos,  copia  del  hi-iori  ti 
do  los  ídem  Eugenio  Zuazua  D.ipona  y  José  Ruiz  Medrano.  D.  u. 
número  240,  página  1.531). 

Octubre  31  de  1910. — Dispone  quo  el  torcer  maquinista  D.  Fran¬ 
cisco  Fústor  Fuentes,  pase  on  esta  Corto  la  revista  del  próximo  mes 
de  Noviembre  y  cobro  sus  haberes  por  la  habilitación  general  do  este 
Ministerio.  (D.  0.  n.°  241  página  1542). 

31  id. — Concede  ol  paso  á  la  situación  do  supernumerario,  sin 
sueldo,  al  torcer  maquinista  D.  José  Ruza  Fernández.  (D.  O.  número 
24 1 ,  página  1 . 542) . 

Noviembre  4  de  1910. —  Desestima  instancia  del  2.°  maquinista 
don  Luís  Yizoso  Ocampo,  quo  solicitaba  pasar  á  la  situación  do  su¬ 
pernumerario  sin  sueldo.  (D.  0.  n."  241,  página  1.565). 

4  id — Desestima  instancia  del  tercer  maquinista  D.  Francisco 
San  Martin  Yáñez,  que  solicita  seis  meses  de  licencia  sin  sueldo.  (D. 
0.  n.°  24-1,  página  1.565). 

4  id. — Concede  la  separación  dol  servicio  al  aprendiz  maquinista 
Julio  Villar  Pita,  que  se  encuentra  on  Montevideo.  (D.  O.  n."  244, 
página  1.556). 

4  id. — Desestima  instancia  en  súplica  do  licencia,  al  aprendiz 
maquinista,  Agustín  Porta  Menóndez.  (D.  0.  número  244,  pá¬ 
gina  1.556). 

7  id.  — Dispono  qne  el  tercer  maquinista  D.  Miguel  Moroy  Igle¬ 
sias,  paso  á  prestar  sus  servicios  al  Estado  Mayor  Central.  (D.  0. 
número  246,  página  1.576). 

8  id. — Asciende  á  tercer  maquinista  con  antigüedad  do  29  do 
Soptiombre  último,  el  aprendiz  maquinista  D.  Antonio  Fernández  y 
Fernandez.  (I).  O.  n.°  247  página  1.581). 

la  id.— Desestima  instancia  dol  primer  maquinista  D.  Mamad 
Osorio  Echevarría,  on  la  quo  solicitaba  una  cruz  pensionada  ou  sus¬ 
titución  do  tres  do  quo  so  halla  on  posesión.  (D.  O.  mimoro  2o3,  pa¬ 
gina  1.609).  .  .  ,  .  .  .  -  ,  , 

jj  id, _ En  acordada  coneode  ol  retiro  del  servicio  con  ol  haber 

mensual  do  225  pesetas,  al  primor  maquinista  D.  Angel  Muiño  Ca- 

giao,  (D.  0.  n. 0  254,  página  1.616). 

18  id.— Concede  pasar  á  la  situación  do  supernumerario,  al  ter¬ 
cer  maquinista  D.  Enrique  Marco  Granados.  (I>.  O.  n.°  2o  »  pa¬ 
gina  1  620).  ,  .  , 

je)  ¡rl.—Tor  pasar  á  la  situación  do  supernumerario  e¡  terror  ma¬ 
quinista  D.  José  Ruza  Fernández,  asciondo  á  dicho  empleo,  con 
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uní igiiodad  ció  .‘{0  fio  Octubre  último,  ol  npreudiz  maquinista,  Don 
Eduardo  Fernández  Sulmos.  f D.  O.  n.°  2r*< ,  página  1.624). 

22  id. -Dispone  desembarque  del  acorazado  Peí  a  yo  y  paso  á  en¬ 
cargarse  del  dest  ino  de  buques  desarmados  del  Apostadero  do  Carta- 
gemí,  ol  maquinista  mayor  de  1."  clase  D.  Antonio  Pedrero  Beltrán, 
y  embarque  en  «lidio  buque  el  do  igual  empleo  D.  Fulgencio  líos  y 
Aran  jo.  ¡D.  O.  n."  258,  página  1.G36). 

22  id.—  Pisponc  que  el  maquinista  mayor  do  1.a  clase  D.  Pedro 
Lesta  Tabeada,  ceso  en  la  Ayudantía  Mayor  del  Arsenal  de  Ferrol 
y  embarque  en  el  guardacostas  Numancia .  (D.  O.  número  258,  pá¬ 
gina  1.636). 

2 2  id. — Dispono  quedo  sin  curso  la  instancia  del  maquinista  ma¬ 
yor  de  1."  elnso  D,  Pedro  Lesta  Taimada,  on  la  quo  solicita  so  lo 
exima  do  ser  socio  dol  Colegio  do  Huérfanos  de  la  Armada.  (D.  O. 
número  258,  página  1.030). 

22  id.  — Dosestimn  instancia  en  súplica  do  cuatro  mosos  do  licen¬ 
cia  por  enfermo,  al  maquinista  mayor  do  segunda  claso  D.  Gerardo 
Rogo  Blanco,  y  dispone  se  cumplimento  la  real  orden  de  21.  do  Octu¬ 
bre  último  quo  trasladaba  á  dicho  maquinista  al  contratorpedero 
Pronrrpina.  (D.  O.  n."  258,  página  1030). 

21  id.  — En  acordada  dispono  so  lo  abono  la  gratificación  de  42 
pesetas  mensuales  al  2.°  maquinista  D.  Manuel  Fernández  y  Ur¬ 
bano  quo  esto  solicitó,  por  tener  ol  cargo  do  oloctricist.a  en  ol  caño¬ 
nero  Doña  María  de  Molina.  (D.  O.  n.°  200  página  1.050). 

23  id — Concedo  gratificación  por  desempeñar  el  cargo  do  electri¬ 
cista  on  ol  crucero  Reina  Reyente,  al  2.u  maquinista  D.  Honesto  Re¬ 
quejo  Rasínos,  teniendo  preferencia  para  desempeñar  dicho  cargo 
cuando  no  haya  maquinistas  con  titulo  do  electricistas  expedido  por 
la  Escuela  do  Aplicación,  á  los  quo  hayan  aprobado  los  estudios  do 
mayor.  (D.  O.  n.“  251),  página  1.645). 

23  id.  —  Concedo  ol  haber  pasivo  de  225  pesetas  mensuales  al  pri¬ 
mor  maquinista  1).  Angel  Muifio  Cagiao,  quo  había  solicitado  su  re¬ 
tiro  dol  servicio.  (D.  O.  n.“  251),  página  1.646). 

23  id. — Por  habérselo  concedido  el  paso  á  la  situación  do  super¬ 
numerario  al  torcer  maquinista  D.  Enrique  Marco  Granados,  ascen¬ 
dió  á  dicho  ornplco  con  antigüedad  dol  día  17  del  corriente  mes,  el 
aprendiz  maquinista  D.  Diego  Palomoque  Sarazola.  (D.  U.  numero 
251),  página  1616). 

28  id. — Dispone  pason  la  revista  del  próximo  mes  do  Diciembre 
en  la  situación  do  excedencia,  dos  maquinistas  mayores  do  1.a  claso, 
diez  y  seis  primeros  y  seis  segundos.  (D.  O.  número  263,  pági¬ 
na  1.675). 

28  id. — Dispono  quedo  en  suspenso  la  admisión  de  aprendices 
maquinistas,  hasta  quo  so  publique  la  reorganización  del  personal  do 
esta  clase.  ÍD.  O.  n."  263,  página  1675). 
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Cuenta  de  ingreses  y  gastos  ocurridos  durante  e!  primer  trimestre  del  año  actual, 


<'*)>»  tal 

Fondo 

á  ímjionor 

15  l>or  líK) 

tío  y  i  tulas. 

TOTAL 

Pnu.  Cu. 

rtfu»,  nts. 

Pta*.  Cía, 

re».  ce. 

INGRESOS 

Por  1  i  2  cuotas  do  socios,  deducido  oí  15  por 

ciento. . . . . . 

2.242*00 

> 

» 

2.212*00 

i  m  porte  di;  ese  15  por  ciento . 

278*00 

278*00 

Por  ¡a  indemnización  de  los  auxilios  facilitados  á 

varios  socios . , . 

* 

529*19 

529*19 

Por  devolución  de  una  parte  de  los  auxilios  que 

hay  facilitados . . . 

1.205*00 

* 

9 

1.205*04! 

Por  la  indemnización  pura  el  Boletín  núm.  133. . 
Por  la  renta  del  capital  que  posee  la  Sociedad  en 

» 

61*60 

> 

64*60 

títulos  de  la  Deuda  interior . 

» 

5.563*55 

5.563*55 

Por  transferencia  del  fondo  de  viudas  al  do  irn- 

poner . 

42*54 

9 

42*54 

Del  fondo  del  15  por  100  pasa  a!  do  viudas . 

Por  perjuicios  de  demora . 

» 

0*22 

9  ' 

49*81 

49*81 

0*22, 

Suma.. . 

3.519*80 

3-123)0 

G.  142*55 

10.034*95  j 

Existencia  en  l.°  de  Enero. . . 

81  2*  32 

136*82 

372*08 

1.321*22, 

TOTAL . 

GASTOS 

4.362*12 

479*42 

G.514‘G3 

4 

11.356*17 

Por  103  ponsiotlos  fi  viudas  y  huérfanos  do  socios 

fallecidos . 

n 

'  » 

G.1G9'20 

0.169*20 

Por  auxilios  facilitados  á  varios  socios. ........ 

3000‘00 

3.000*00 

Por  consumo  do  energía  oléetrica  durante  los 

meses  de  Diciembre,  Enero  y  Febrero  últimos . 
Por  pastos  de  Secretaría  6  impresión  del  Boletín 

» 

32*64 

32*04 

mim.  1.33 . 

o  Wtn 

no  ¡no 

Por  ol  alquiler  trimestral  do  la  Casa-Sociedad. . . 
Por  el  sueldo  ídem  del  Conserje . . 

121*95 
30 ‘Oi) 

» 

\to  Uu 

124*86 

oainn 

(¡ratificación  trimestral  al  Cartero  y  vigilante 

5a;  w 

nocturno . 

q  ir\f\ 

Por  giros  do  varias  cantidades  y  encuadernar 

3» 

O  UU  ; 

varios  libros. . . .  . . . 

17*40 

> 

Del  fondo  de  viudas  pasa  al  de  imponer . 

Por  devolución  del  capital  á  un  socio  que  causó 

* 

» 

42*54 

1  i  iU 

42*54 

hnjn . 

1.362*12 

9 

1.302*12 

Del  fondo  dei  lf»  por  ciento  ¡jasa  al  de  viudas. . . 

49*81 

49*81 

Por  100  sobres,  ICO  tárjetenos  y  5  costeras . 

» 

9*00 

9*00  í 

Por  conducción  do  efectos  fi  esto  Contro. ....... 

* 

0*20 

> 

0*20 

í  Suma . 

4.362*12 

430*00 

11.003*86 

i 

ü,¿íll*  í-f 
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Capí  tu! 

JÍ  tnkJttiRT'f 

PU%.  V.t*. 

15  |«»r  U*i 

Fti*.  i.u 

T.m.L» 

*lt* 

Ptti.  n«. 

TOTAL 

n.u  cu 

|  RESUMEN 

|  Ingresos  .  . 

; 

[  j 

47  H-12 

G  M  1‘h.i 

1 1  1 7  ’ 

Gastos. ........... 

1.362*12 

430-00 

6.21  !  *74 

timT.-uv 

Diferencia  por  capitula*  ) tara  1.a  de  Abril... 

0*60 

49-12 

Uü-J-S'.l 

352 ' 3  i 
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GiipíUil  que  posee  la  Sociedad  en  el  día  <le  la  lecha. 


Ateneo  Ferrolán 
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